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LOS directcm~s--redactores de esta publicación com uni.cau, 
unny complacidos, que A M E RICA será, desde el próximo 
111 úmero, órgano de la Sociedad Amigos de MontaJvo, 
herrnandad organizada, últimamente, por la juventud recidente 
,,•n esta Ciudad, con el fin de laborar por el Arte, la Lengua y 
,,.¡ acercamiento de los pueblos de la Raza. 

NOS hemos privado de publicar en estco número el mate· 
,rial gráfico que teníamos preparado, por haberse interrumpido 
¡\os trabajos en los talleres de la Hsnlela ile Artes y Oficios, don·· 
de se preparaban los clisés de esta Revista. 

PARA d número de Enem ofn'cemo:> una edición éx­
;l rar¡;rd in aria. 

Circula 

INTERESANTE 
Anúnciese U d. en esta Revista. 

profusamente dentro y fuera del País. 
Su tarifa es módica. 

o 
10~ 

1 
~ A G E N C I A: -¡f( 

Librería y Bazar del Sr. G. Ignacio Sánchez, plaza lt 
del rreatro Sucre, b<tjos del Hotel Quito. B 

-~~~~~u~~p~~.~~~~~~~~c-
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D fABRICAS DE TEJIDOS 

o f 

JACINTO JIJON Y CAAMAÑO· 

AR'l'TCULOS DE ALGODON: 

Casiuetes- Camisetas~ Calzoncillos -·Calcetines-- :.1 
ó Cotín -:·· Charnelote -·· Dril es -- Franelas · ·· 1-lilos - Lien- ; 
¡ zos - Lonas -- l)nwiones -,-. 1\/Iante1es ~- Medias ·-- Pa·· D 
: ño1ones · ··· Satines -- Sen illetas Sobrecamas -· Tela ~ 
• afelpada -· Tela de guardas para pisos y macanas -· 'reJa 1/l 
, pa~a sában_as, manteles y cortinas -·· Tt>allas y otros ~-· .. · 
. arbculos mas. · 

'l'EJIDOS DE LANA:. 

, Bay~tas -- Casimires gran surtido · - Cobijas ·- Fra- n 
~ nclas - C·ualdrapas --·Jerga -· Ponchos con y sin fleco. ~ 
~- .. __ Paü.olones enteros y de media hoja -- Mantas de viaje, '. 
t etc. etc. II' 
·~ BO'l'ONES DE ,.tAGUA: 

~~ PRECIOS sin competencia -· Calidad Superior. n 
! T'inturas firmes. ~ 
1 ------·~ n 

DEPOSITO: ~ 
1' 
1 

ALMAc.im, C:MzRitRA S~~ NO 9. ñ 
Ad-'ENCIAS: 

EN L.atacunga, Ambato, Riobamba, Alausí, Cuenca, 
Guayaquil y Manta. ~ 
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Bl Bazar y Papelería .J(=~·--~-~-------------~~------. ----, ...... 11 dcr a sn numero~a y , 

de G. IGNI\G!O SI\N- amable clientela. 

GtiEZ ti., situado en Habiendo reanudado 
1 

• 1 la calle Guayaquil, ;;¡¡s negocios directos 

' 1 pbza del Teatro S11- eou Eumpa, q)ronto 

·: 1 ere, en uno de los se ·complacerá en pre-

; 1 almacenesdoudefHn- EURQP A sentar artículos {¡ue, , 

cimw el Hotel Quito, Y AMERICA 1 por S11B insuperables, 

abrirá, próximamen- .calidades y pr.ecios 

te, nna Sncnrsal en 

h calle Garda Mo--

unidas, formarán 
siempre la ventura 

de las Naciones. 

cómodos, no a.dm1ti-

rán -compet:encüt. 

l, 

tJ, l. Siínchez H. 

B/\ NCO DE DI~POSITOS 
Capital $ 1'000.000 Reservas $ 410.000 

PflGfTMOS POR DEPOSITOS: 

en cuenta 
a la vista 
a 3 meses 
a 6 meses 
a 12 meses 

corriente 3 ·% 
3 <\{¡ 

4 o/o 
5 <Jf; 
6 o/o 

Los CHEQUES rtN'l'REGAMOS CON TuviimES 

Recibimos cheques J intras 1!llat&0 n•e cnalquier llan~o d~ la ciudad o de la República. 

1' 

1 

Procuramos 111 más rápida y cUJdadoEa atmión para todos nuestros nltentes. 
1 

·j' 

i HHtOS SOBUE GUAYAQUH, ¡-

~=~~~~~~-==-=~-=~:~---=~-----=--~~~-=~=:== 
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ARA cr1antos han despertado Lt activicbd intelectual cu el primer 
cuarto de este siglo la muerte de Tngeuieros tiene los caracteres de 
nna enorme calamidad. Ninguna otra uoticia pudo traer a ilucs1ro es­
píritu una clesolación mayor. Recordamos los bancos del colegio, cuan-

do por primet·a vez tuvimos ante nrH:"tros ojos las páginas fervorosas y 
homhs de su "Psicología Genética", en la qne se estnclian cmr claridad y 
precisión los 1nás arduos problemas de la filosofía modema. 

Entonces aparecieron en el campo ele la inteligencia las mil iuquie­
tucles qne derivan ele ellos, junto con la síntesis del estado actual de los 
elatos· científicos qne dan, o pot· lo menos trata11 de dar, una solución sa~ 
tisfactoria a cada nno de ellos. ¿Quién era el escritor que estudiaba aque­
llas waguns interrogantes, cmr tanto calor ele juventud, con tal acervo ele 
datos, que se constitnía de hecbo en nucsll'o mentor intelectnal, y que al 
hacerlo, estremecía unestra conciencia con sn gTave sinceridad? 

La curiosidad y el ascendiente que el maestro tomara en nuestro 
ánimo uos condujo a buscar, itJtcrcsaclísimos, otras obras de tan dilecb in­
tc:ligencia. Pasaron los años y clnrante su transcurso leímos casi toda sn 
producción y tnvimos información cxacU\ de la influencia ele sns doctrinas 
en múltiples disciplinas científicas, y, en general, en el pensamiento ele la 
jnventnd americana. 

La pcrsoualidad de Ingenieros, en la América Latina, no tiene pre­
cedentes ni puede ponerse en paralelo con ninguna otra. Brndiei6n múltiple, 
agudeza ele análisis, clara visión ele los alcances de la filosofía, en el campo 
científico, originalidad de concepción, aptitud multiforme, dominio de la ma­
teria, sinceridad, austera independencia de las fórmulas e ideas establecidas, 
cariíio vehemente por la causa de la juventud del continente latino, interés 
siempre constaute por los mil problemas sociales que decidirán del porvenir 
de nuestras nacionalidades jóvenes, aspiración ininterrumpida de perfecciona­
miento individual y social, pleno sentido del heroísmo ele la inteligencia:. 
tales fueron las características del maestro que, en esta hora de crisis, 
cuando sus opiniones pudieron ser fórmulas salvadoras para muchas dificul­
tades, acaba ele bajar al sepnlcro. 

Al enumerar algunos ele sus distintivos, no negamos que en América 
Jwyan existido y existen cerebros poderosos, sabios si se quiere, en deter­
minadas disciplinas intelectuales. Pero ninguno tan inquieto como Ingenie­
ros. Ninguno que pueda ser considerado como maestro de juventud· y en 
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varios campos a la vez; ningnno más altivo y optimista, ning·nno más ca. 
paz de provocar nu estrclllecimiento ideológico, por la noveda'l y sinceridad 
de sus palabras. 

Personas que conocían sttperficialmente sn obra, viéndole actuar en. 
tantos y üm distintos campos, creían que aquello podía ser nn rtlarde ·de 
snpcrfidalidad. La especie ha corrido, y nosotros, en algnna ocasión, hemos 
tenido el disgnsto de oírla de labios. argentinos. Y sinembargo, 11ada más 
injusto, nada que revele mejor la ignorancia de los que así creen. Es in-­
dispensable acercarse a la obra mistua, estudiarla en sus detalles, sin pre­
juicios ni formulismos. Entonces se comprende que esos libros no po'día11 
ser concebidos sino por un cerebro de orgauización superior, que parecía 
no sujetarse a las leyes de la fatiga, y que, con su ciclópea labor, estig­
matizaba a los uumerosos zánganos deelamatorios que abundan en uuestras 
tierras, al mismo tiempo que cstimttlaba a cuantos querían trabajar. 

Sns libros "Simulación de la Lucha por la Vida", "Simulación de la 
Locum' ', "Psicopatología del Arte'', "P,ít.ología del Lenguaje Musical'', "His­
teria y Sngcstion ", al tiempo eu e¡ ne fneron publicados, representaban h 
últi111a palabra en psicopatolog·ía. Cada n110 ele ellos, sinembargo, provocaba 
una enorme polvareda, porc¡tte traimt numerosas observaciones originales qtte 
iban a chocar con las ideas tr·-1dicionalcs. Se objetaba que era imposible 
que un individuo cuya producción era fccunclísima, pudiera, al mismo 
tiempo, realizar trabajos de investigación en los cuales otros se demoraban 
años. Pero no se tenía en cuenta que los otros carecían de la preparación 
de Iugenieros. 

A propósito, citaremos unas frases p.-anunciarlas por él con motivo 
de su incorporación a la Academia ele Filosofía y Letras de Bnenos Aires: 
''En la Universidad lw cnrsado simultáneamente dos carreras que me per­
mitieron adqnirir nociones de ciencias físico-naturales y ciencias médico-bio­
lógicas; vocacionaltttcnte cultivé las ciencias sociales y no fuí indiferente a 
hs letras. Especialicé luego mis l"Studios en patología nerviosa, vinculán­
dome a sn etJseñama en la Facultad de Medicina (1900-191)5); pasé natn-. 
ra)Jllente, a la cátedra ele Psicología ele la Facnliad de Filosofía y Letms 
(1904-1911), extendiendo mis programas a la lógica, la ética y la estética, 
que siempre consideré como ciencias psicológicas. Desde 1911 he procurado 
étJtendcr la historia de la filosofía; sólo ahora, en .1918, me atrevo a emi­
tir una opinión sobre asuntos filosóficos''. 

He aquí sinteti;;oarh, tan modestamente, sn Iormidable preparación qne 
le pc:rmitier,a un númu·o grande de incursiones en distintos campos. 

Sus ''Principios de Psicología" y ''El Hombt·e Mediocre" ponen en 
evidencia stts altas dotes de m1alista. Con la base del dato científico va 
edificando un brillante ellificio donde toclo es claro, preciso. En "El Hombre 
Mediocre" demuestra cnánta influencia puede tener la psicología eu el terreno 
social, al señalar los defectos característicos de las gentes r¡uc no clan al ideal 
algún lugar en su vida. Libro sincero y por lo mismo audaz, es ntt có­
digo de enseñanza laica, ofrecido a las 11ttevas generaciones de América, pa­
ra qne pesen ·su herencia sobrecargada , y se sientan responsables· del porve­
lfir de s11s nacionalidades. 

Esta obra no es, como a1gnnos creyeron, una explosión de persona­
lisnw, sino un alerta a la jnventucl snbyngqcJa por los mir,jcs de la cívic 
lización utilitarista. 

A Ingenieros puede considcrársele como el gran preocupado por 
la suerte ele América. Está frese'> su campaña qne culminara en la 
organización del grupo ''Unión Latino-americana'', llamado a tener nna figu­
ración descollante. Con vista al progreso de estos países, se apasionó por 
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,.¡ <'Sindio de los graneles pmblcmas sociaLes. Y así nacieron "Sociolog·ía 
/\ r·gcutina", "Criminología", "H<tcirr una Moral si u Dogmas", etc. Bslucliú, 
t'lllllo era natural, la crnenta experiencia de' la revolnción rusa, muchos de 
t'llyos aspectos los jm~gó como autorchas qne permitían vislumbrar los ca­
t:~l'lcres de la futnn1 civilización. 

Patriota como el que más, exponía ,el hecho. anlropo ··social de una 
ray,a argentina; estudiaba con el método .genético e\.. pasado de su tierra. 
l'nblicó ·como frnto ele sus investigaciones. y meditaciones los dos tomos de 
la "Evolución de las Ideas Argentinas" (J9 la Revolución y 29 la Restan­
ración) d,mdo así ·abolengo al conjmlto ele doctrinas con que hoy se enor­
p,ullcce la Ar¡;eutiua. 

La personalidad del Jiló.oofo es ya más conocida de nuestro público. 
1\l:co:·daremos bll! sólo qlle este maestro presentaba una faceta curiosa y 
rtlllt 110 suficientemente estudiada cu todo sn alcance: aferrado como tiaclie al 
d:tlo científico, .era al mismo tiempo uno ele los mús grandes prop:1gandistas 
de· iclealismo. Pero, y he aquí sn distinción, siempre se mantuvo lejos del 
llut:noso neo-espiritnalismo qnc e11 la actualidad disfraza con su vocabulario 
t•icntificista las más viejas y retrógradas teorías. 

Por eso sorprendierou "Las Proposiciones relativas al porvenir ele la 
l•'ilosofía". Atacaba lttgcnieros la filosofía trndicional, creando un nuevo 
<·npílulo ele filosofía crítica qne denominó la "hipocresía ele los filósofos". 
l•;tilusiasmados por esa obra, publicamos, hace algún tiempo, uu ensayo, del 
cual reproducimos los siguientes párrafos, referentes a los caracteres get¡cra­
ks de las qbras de Itigenieros: 

"C:trla n11o de sus libros encierm tlll contenido revolucionario, pues a 
1 ravcz de sns páginas se desarrollan abundantes ptmtos ele vista que uo cs­
L(tn conformes con el pensar general. Para que t\11 libro de Ir1gcnieros sea 
apreciado en lo qtte vale, es necesario que el espíritu del· lector sea ya nn 
lnre11o propicio, m1o de esos temperamentos que viven en perpetna y ra· 
zouada evolnción mental, capaces ele modificar el criterio propio, por más 
r¡tte éste sea el fruto de toda una vida ele trabajo intelectual sincero''. 

Hace pocos meses fué invitado Ingenieros por el g-obierno francés pa­
m asistir a la celcbrnción del centenario de Charcot, y por el gobierno me-· 
~icano para dictar una serie ele conferencias en la U niversiclad. 

A poco ele su rcgreso a Buenos Aires, ctwnclo podía sngerir nuevas 
orientaciones en muchos aspectos científicos, le ha arrebatado la muerte. 
l'od0mos exclamar cou Aguirre Paulsen: "Bra al¡;o nuestro que se ttos 
iba; era algo ele: lo que -teníamos clenlro que se habLt cxtiuguiclo; era el 
111aestro espititnal nuestro, que nos había predicado con su palabra y su 
t·.ictnplo edificar1te; que nos enseñara a ser fuertes de cuerpo a la vez que 
lrotitbres de bien para con nuestros semejantes, el c¡ne había cerrado los ojos''. 

JULIO ENDARA 

Quito-MCil1XXV 
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LA UN ION LA TINO- AMERIC.~NA e~·) -@~C«<ée 
©@©©©©OC©-!l©<l!©illi!·~OO<:!'@C©«l«<@@G;.)OOCI:.>~~:»'@@@Q§ , 

IGAMOS, aunque a muchos parecerá 
innecesario; que las palabras prt'Ce~ 
dentes han siOn largamente pondera­
das, ¡·spcrando una ocasión propicia 

para tomar forma y servir de fundamento 
a las qne van a seguirlas. Son palabra!-> com­
prometecloras, ciertamente, annque no tP.n­
gan m{ts valor qne la autoridad rnnral del 
que las pronuncia, libre, feli?.mente, de la 
cautelosa tartamude;;-:; a que suele <>just8rse 
el convencionalismo diplomático. 

Creemos que nuestras nacionalidades es­
tán frente a un dilema de hierro. O t'n­
tregarsc sumisos y alabar la Unión Pana­
mericana (América para los norte-<nnerica 
nos). o prepararse en común a defender su 
i ndepcudencia, echando las bases de nna 
Unión Lntino Americana (Arn/~rica. Latina 
p;úa los la.tinr,americano~). Sabernns que 
esta segunda tarea es largl y difícil, pues 
ya existen muy grandes interese; cre::Hlos 
a !a sornbra de poderosos sindicatos finrln­
cieros. Desalentarse de antemano por la 
magnitud de la empresa, equivale a ren 
dirse; ya está venr:ido el que se considern 
veucido. Confiar en qne Ja distancia será 
nna defensa n>ttural, imporla. .r..olocar el pe­
ligro en nn plazo menos próxirno y repetir 
el cinico: ¡después de .11L el rliluvio! Supo­
ner que la mayor importancia política inl­
plicará una inmunidad para ciertas nacio­
nes, significa olvidar qlle t\·léxico tiene, por 
su población y riquezas naturales, un pues­
to preeminente en Ja América Latina, ;;;in 
que ello aleje la ambición rlel capitalismo 
imperialista. ¿Quién podr-ía asegnrar f]Ue 

el trigo y la cartH\ el petróleo y el azucar, 
el tabaco y el café, no rcsnltan enemigos 
naturales de nuestra independencia futura, 

en tanta mayor proporción cuanto más nos 
ilusione su abundancia? 

¿Dónde se monopolizan y ciirigen los 
mercados del mundo? ¿Dónde fueron a 
descan?.ar, (lurante la grán guerra: todos 
los tftulos de las grandes empresas inJns­
triales, ferroviariaS y comerciales que el 
capital europeo había acometido en la 
Amórica Latina? ¿Dónde está el prestamis· 
ta único a quieu rinden pleitesía los gobier­
nos, cada vez que hace cd~is su imprevi 
sión flnanci.-~ra o administrativa? Por esos 
caminos, en que todos anrlan. cual· más 
cual meuo!:i, se marcha a la rncngua progre· 
si va de la snberanín. nacional y se afianzan 
el contralor norteamericano v el derecho de 
intervención. No obrará d~ ignal manera 
p:tra todos, pues ruás difícil es oprimir a 
los grandes y a los di::;taotes; pero_ venclrú 
más tarde o bajo otras fornns: Cuba no 
fué anexada cuando Puerto .Kico. ni Méxi­
co intervenido como Santo Domingo. Lo 
segnro, creámoslo firmemente, es qrw ven­
drá para todo;-; si no ponemos en acción 
ciertas fuerzas morales <Jlle todavía nos per­
mitirán resistir. 

¡Las fuerzas morales! He ahí el capital 
in vencible qne aun puede poner un freno en 
el mundo a la inmoralidad de los capitalis­
mos imperialistas. Las fuerzas morales 

1

\ existen, pueden multiplicarse, crecer en los 
~~"pueblos. formar una nueva conciencia co-

l 
lectiva, mover enteras voluntades naciona­
les. Sólo esas fuerzas pueden presionar la 
política de un p~ís e imponer normas de 
conducta a lus gobernantes desprevenidos o 

(*) Fragmento t1e uu magi;;tral discurso pronnnc:iado, hacf! algdn tiempo, por el ~-:ximío mae¡;tro de ht 
juventud latino-americana, en un banquete ofrecido por escritores argentinos al ilustre escritor tm:xicano José 
Vascoucelos. 
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acomodaticios. Pues, hay que decirlo tam 
hi(:n, mientras no exista una concieur:ia so­
cial bien collsolidada en los pueblos, uo hay 
mucho que esperar de la acción oficial de 
los gobiernos, fácilmente extra viable en los 
conciliábulos de la diplomacia secreta. 

Las fuerzas morales deben acl uar en el 
sentirlo de una progresiva compenetración 
de los pueblos latin '-americanos, que sirva 
de premisa a una futura confederación polí­
tica y económica, capaz. de resistir conjun­
tamente las coacciones de cualquier impe­
rialismo extra11jero. l...a resistencia que no 
puede oponer hoy ninguna nación aisla 
da,sería posible si todas estuviesen confe­
cleradas. 

El viejo plan, esencialmente político, de 
e nfederar directamente los goLiernos, pa, 
rece acLllalmcntc irrealizable. pues la ma­
yoiÍa de ellos está subordinada a la voluntacl 
ele los norteamericanos, que son sus presta­
mistas. Hay que rlirijirse primero a los 
pueblo!:i y formar en ellos una nueva con 
ciencia nacional, ensanchando el concepto 
y el sentimiento de patria, haciéndole con­
tinental, pues así como del municipio se 
extendió a la provincia, y de la provincia al 
estado político, l~gítimo sería que alentado 
por necesidades vitales se extencliera a una 
confederación de pueblos en que cada uno 
pudiera acentuar y desemvolver ::;us carac-­
terísticas propias, dentro de la cooperación 
y la solidaridad comunes. 

Esta labor, c¡nc no pueden iniciar los go­
biernos deudores sin que les éortc el crédito 
el gobierno acreedor, podría ser la misión 
ele la juventud latinoamericana. ¡Qué con­
sideraciones diplom:Hlcas impcrlirían ql1e 
los intelectuales 111ÚS representativos de va­
rio<1 países iniciaran un movimiento de re 
slstencia moral a la expansión .imperialista? 
No olvidemos que muy nobles y previsores 
gritos de alarma, lanzados por distinguidos 

escritores, no han tenido eco ni continui-­
da i por fa! ta de cohesión. ¿No pn<lría 
aprovecharse la experiencia y dar organiza­
ción a tanto esfuerzo gue se esteriliza por el 
aislamiento] 

Fnflllada la opinióu pública, hecha <da 
rcvolnciórt Oe los espíritus», como hoy suele 
decirse con frase feliz, sería posible qne los 
pueblos presionaran a los gobiernos y los 
fon-;aran a la creación sucesiva de entidades 
jurídicas, econórnicas e intelectuales de ca­
rácter continental, que sirviera de sólidos 
cilllielltos para una ultcnor confederación. 

Nos ría difícil fijar las orientaciones car­
dinales de la ·acción conjunta preliminar. 
Un Alto Tribunal Latino Americano para 
resolver los problemas políticos pendientes 
entre las partes conttatantesj un Supremo 
Coll.'::ejo Económico para regular la coopera­
ción en la proUucción y el intercambio; re­
sistencia colectiva a todo lo que implique 
un derecho de inlervcnción de potencias 
extntnjeras; extinción gradual de los emprés­
titos qne hipotecan la independencia de los 
pncblos. Y a todo ello, inobjctable como 
aspiración internacional, coronarlo en el or­
den interno con un ge~?eroso programa de 
renovación política,. ética y social, cuyas 
grandes líneas se dibujan en la obra cons­
tructiva de la nueva generación n1exicana, 
con las variantes necesarias en cada región o 
nacionalidad. 

¿Convendría para la propaganda de eslas 
ideas fundar organismos en todos los paí:-Jcs 
y ciudadt:s, federados en una Unión Latino 
Americana, con miras de suplir a la Unión 
Parnullericana ck Wáshington? Formulo es­
ta pregunta ~¡ n ignorar las di hcullades de la 
respuesta. Sería necesario, en primer tér­
mino, que ese mganismo no fuese una iusti­
tución oficial ni dependiente de los gobier­
nos, pueo ello le quitaría toda libertad Je 
acción y le restaría eficacia. En segundo 
término, la irliciativa debiera partir de los 
países más intereSados, fdéxico, Cuba, Cen~ 
tro América y los demás de la zona de ma~ 

yor influencia norteamericana. 
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1 1 

1 
1 

_______ ,,. Gastón Flgueira 

--1, POEMAS 

m RAMOS 1 res artistas. En mi estnrtio 
donde un fulgnr crepuscular entraba, 
dijo el primero: 

-Yo quisiera 
ser una lnz: como és1H. triste y diúf<1na, 
y rlnrar el silencio de los );:¡g-os 
y reflejarme en las pupilas lúngnidas ... 

El segundo repuso: 
-Mi deseo 

es transformr:trme en una s9mbra vaga 
corno esa gue ]os fu·boles 
dibuje-m P-n las sendas silenciarias .... 

Y gnarClarnn silencio .. Yo seguía 
mirando !:1 hmnareda aZ"nl y tácita 
o~ un :;ahlllllrtdor de viejo bronce in(liano, 
viendo como form8ba 
pagodas que "le dcsh~lCÍaíl 

y lotos que se deshoja han .... 

--¿Y tú?- -dije-ron --¿Qné deseas ser?. 
Y yo. tniranO.o las cenizas vanas, 
rr:puse: 
-Nada .... 

Luego callan1ns. En la 11~?.: nrnbrnsa, 
el vibrar del reloj se eternizaba .... 

INCERTIDUMBRE 

11__ ---· ~~~~~ 
11
1-~--~-t?;: 11{;;~ 

---- --~~ l)Ü®# 
! 

1 

1 1 

~~ 

MIENTRAS qne la lnz <lcl velador dcsh;mhra 
a los ojos nuc ¡Se abren de repente en el ~neñ0, 
y r:n l::~s cáliOas sienes repercute el tic t~c 
de[ reloj qne perfora el nocturnal silencio .... ; 

v s~1biénrlolo 1 nrlo n" se conoce nada: i 

- y no se tic~ne Pdacl, ni dolor. ni recnerdos .... ; 1 

1 

iah! ¡la duela, la duda de P''nsar si talve% 
es este el de:-;pc:rtar que nos aguarda ... le_jos!., . 

..;¡ "l'f'\'- 0~~·1 '.·o, 

@~!/]!~~-----------~~ .. a:~~---.~- - --~ ~! ,,~) 
~~ll!J~ ----- ----- / --~ íJ~YAiZ-~. --~-----~t 1 : 
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1\/.J:IB.A..JE ¡~-----·--·-
~~~~~~~~~ 

(,J." 
~.0ULZURA intensa y grave, augusto encantamiento 
;¿;, de las ondas Jitúrgic,,s del organo que gime 

en el lúcido coro, v en su rumor de viento 
f(~lata las bellezas ~ele una región sublime 

ji\h!. ¡Cómo, lentamente, se t::sfuma mi tortura 
con el sutil incienso que despliega 
el azul de sus alas en la atmósfera pura l ... 
¡Qué paz viva, inefable, bien hechora, me antcga 
con la fe inquebrantable rle una esperanza ciega 
de una verdad que lo domina todo ! .... 

Una mano intang-iLlc lllC va alzando del lodo 
del pesin1ismo .... 

Siento 
la dicha milagrosa de la altnra 
y, basta este momento 
para hacerme olvidar toda amargnral. 

Soy, en mi éxtasis, nna de las palpitaciones 
del corar-ón profundo 
de la vida, , .. 

Lejanas emoC'iones 
en la , sombra reviven nn seguudo .... 
¡Oh dicha! ¡Oh pa7.! ¡Oh férvida belle7-a 
del abna que vislumbra, c:n su tristeza, 
el alma luminosa de otro mundol. 

Todo 13::-uye 
¡¡:;;;, 
mono huye de mis manos .... En la sombra dormida 

me aquieto lentamente, junto a mi escepticismo. 
¿Q.ué ha quedado (le tfl.nto afán de arte y de vida? ... 
-Un recuerdo de lúgrimas y nn perenne estoicismo .. 

Es como si- mi alma renaciera en nn mundo 
sin encantos, ni goces, ni deseos, ni angustias, 
donde lt<s cosas fnerall el símbolo profundo 
de eSe olvido que queda tr~s de las rosas mustias: .. 

Ya ni el recomenzar cotidiado me hastía ... . 
Nada me busca, narla tengo, no quiero nada. .... . 
T .o granrle y lo pequeño que alenté yo algún dí" 
ha encontrado en mí mismo su tumba más callada,,., 
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HERMANA SOLEDAD •• 

~'¡,~RMANA solcoad: ven, siéntate a Tlli lado .... 
Hoy en mis venas arde la fiebre del pasado 

Hoy ni alma se funde en el dolor eterno 
Lloremos con los huérfanos qne en lo.':i rincones lloran, 
Jlorc11ws con las me~dres que en ln.s noches de invjerno 
despicrtnn a?.oradas y por sus hijos orau ..... . 

Lloremos con el ave que ve roto su nido, 
con todas los f]11e sienten la fatiga de amor, 
cnn el poeta sólo, qnc muera en el olvirlo, 
con Lts alrnas qnc yerran ele noche sobre el mar ... 

¡i\h, pero sobre todo, lloren1os por aquellos 
qne aun viven cual la fonna más triste del ;to so' .... 
símbolos de Nirvana, sombras entre destellos, 
que no desean nada, ni Ulalrliccn su hado 
¡Ah, seres como esos no debícran naced. 

Hermana soledad: ven, ::;iéntate a mi lado. 

LA ORACION DEL INCIENSO 

~Alü\ olvidar ht a11gnstia que corroe mi alma, 
"''"' he encend1do en 111i a!coba dos grandes pebeteros 

Y en la peuunJbra ardiente se dev~ silenciosa 
la oración peifumada y lenta del inc'ienso .... 

Y a su encauto inefable, mi alma se abandona 
cual un Joto nocturno al impulso del viento .... 
Mis púrpaclos se unen para ver d milélgro 
de tus ojos f}Ue son dos vivos ::;ortilegios.. . 

Y la cawe estelar de tt\s brazos <lesliza 
Jargamcntt !:>U tibio resplandor en mi cuello .. 
Y en tu::~ labios rlc púrpura bebo tn luz dulcísima. 
Y acaricio las túrgidas granadas de tus senos .... 

Y en un indiftnible delirio de belleza, 
hundo mi frente cálida entre tus buclt~s negros .... 

. . Después .... t"do se esfuma, todo es triste y vacío .. 
De lodo, sólo testa un penacho de incienso. 

-------- ------- --~ ------
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~~~&~t&:t;¿M~&i&~1;r!il1li&~tr/!;¡i;;:~~&~ 
~-s~ l¿;?o 
~~~ 1~ 
::~ ¡ OH, BELLEZA ! . ~ . . ;~ 
·~~¿] ~DZ-~ 

~ - ~ ,3~ !~G\H Belleza, luz áurea que en lo infinito brillas g~ 
~~::b más radiante que el sol: ~~ 
~~2i hasta la gota última de mi sangt·e le adora ~~ 
·n,;;:t con eterno fervor! . . . . fS?O 

~ ~ 
~- Deja que altivo, ciego, inmole mi exislcllcia · ?~ 
~~:}_ ~ en tu es¡Jlendente ara, 
qQ ~ 
~ y que arroje a tns pies, embriagado de dicha, ES~ 

~ la rosa de mi alma ~ 

~ ~ 
~e~ ¡Ah, deja qne en ti busque la redención suprema '~ 

qQ de mi angustia infinita 'f:S?~ 
~. y el olvido de tantos y tantos deseugaflos :~ 
._;>~ . 1~ 
~ que emponzofíall mi vida!.... I[S?~ 

~~ !ts?~ 
~§· Ya que el mulldo me niega la luz que ha de calmar ~~ 
4 • @:?;} 
qP . la sed r¡ue me tortura, 1~ 

~ qnierc pasar mis horas extático, arrcbado, ~ 
~ ante su frente fúlgida!... .

1 
~-¡g:· ~ . ' 

:@_· 
~ i Ah!... . iQLliero abandonar todo lo que no tenga 

o,;¿t tu ltobleza sin fin! .. 
6-~'S 
?<te iqniero, alzando las vívidas antorduts ele mis bruws, 

:, :.:. aniquilarme en ti! IE5?~ ,- ~ 

:~ ~~-- ~ 
-3_...')~ Gastón Figueira, poeta uJ·up;uayo de alma. intnnsa .Y lumiuos~L, w;>~. 
~-....__ que hn ofrenclndo la flor de sn g-nw em·a~Óll en el inecmsa!'i.o del t.em- t..P~ · 
~~ ~-'tJ~ plo ele h Belleza, nos ha dedicad<) un hermo.so libro, Umnr: (!id .Ni!tll, !:.!>~ 
·~·SS'j del que hemos enLresa.cado, para nue~t.ro~ lectores, lRs pocsfn.s. t¡ue at1 ~ 
·~~ tcccden. [5?& 
·3~ @:~ 

o~1wv\FA7tK;ITMJtliííhiWA1wWI\ff!\!WWI~'tf\MIW\f!WWrfi!f:r 
:fiN"f'lt'1'!V~f"f'VY~CY'lt'"f¡"f'1f'\f'~' "f'lt"~"fY'ltlt"~rlf'lt'YY~ 
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Pablo Palacio ------

Un nuevo caso de manage en trois 
--------

~rfj)""6 

Jf~A_BIAN gued_a~? con las .botas n:uy 

~'Ji'·~.~~~"· Jnnt~s, acar_Jcmndose, CL~and:) de nn­Ji prov1sn Elv1ra se puso en p1e de un 
---;~~ ~ salto; hada. ascos y escupía. 

-¡Ay ...... ¡Ay ..... ¡Jesús! 
Don Antonio, sin vrcocuparsc, conocicn­

do que las mujeres hacen aspavientos por 
nad<.~,, preguntó entre dientes, arrebuján. 
dose entre las sábanas: 

~Haber hijita, veamos: ¿qué pasó? 
Ella se horrorir-aba cada vez: más, a e en" 

tuando su mohín asustndo. 
---¡La mosca, por Dios, la uJosca~ Se 

nos ha metido eulre las bocas. 
Eutonces el lvhestro se estremeció le­

vemente: Había sentido un suave cosqui 
Ileo ·que le avánz:aba por los labios; lueKO 
le saltó a la frenle y bajó de prisa por el 
pertH· de la nariz; vor último, algu volumi­
noso qne. ak:tenba con furia invadió sin 
compasión 11na de las ternillas y zumbando 
dió con . .::.11 cuerpo por todas aquellas escon­
di,das Cé!.V!dacles. Recolctlo se sentó Lrusca­
mente sobre el lecho y estornudó con fuerza. 
¡Qué barbaridad!: entre sus brazos sudoro­
sos estrechaba una tibia almohaO.a y a sn 
lado no había nadie. 

Al recordar los .pasajf•:> ardientes de su 
suefío, tuvo vergüenza de sí misrno y si 
en ése momento viera a Elvira, segura~ 
n1en\é' la habría pedido perdón de rcdillas. 
¡Era un insulto profan'arla asf, en sueños, 
cuanJú ni siquiera !Se había atrevido a con-

. fesada su· amor al. e~tar junto a ella! __ .... 
En lin, era homurc y débil. . . . . iqué le 
iba a. hacer/ ..... 

Con el dedo rneflir¡ue empezó a escarb ~r­
se -pensativamente las narices y con el índi­
ce de ·la otra mano se restregaba los ojos. 
l"Q.né qo supi~ra ,nadie que un hom?rc tan 
serio yomo él disparatalJ~ a oscuras de esa 
manerU! 
. Aritbnio, l{ecolcdo er~ un in di vi duo baji­

to, reChonchO y algo miope. Cuando salía 
a la· calle usaba siempre soml.Jrcrito hongo, 
lentes y ropa negra de medio uso. Tendría 
unos cuarenta años y ya" era célebre. 

Y -:o;iempre fue_· iutcligcntc don Antonio: 
que lo digan los de su tieUJpo .. , , , • Fundó 

dos periódicos: El Fa1'o y La ·Verdad, 
en los que campeó con valentía por la 
jt1sticia; rindió el grado de bachiller :Y es­
tudió hasta tercer año de Derecho, desde 
donde perseveraron sus aficiones sociológi­
cas. Era un talento Vl'rdarlcramc.nte enci~ 
clopédico, porgue en esos tiempos se estu­
diaba .. _ . . . ¡Ah. si voh·iér·amos a esos 
tiempo~! Al meuo.s él hablaba con 
el miSmo desembarazo ele Derecho Natural 
como de Economía y de Quírnica y hasta 
de Literatura. Claro que algunas veces 
no _decía Jo que Jos librosj pero .ya don 
Antonio habla coriflado en reserva a su 
sobrino Juan que los libros iambién se 
equivocahan, de repente. Juan lo llalllaba 
dulcemente «Maestro» y bien se lo mereda. 

Llevado pQr sus inclinaciones a la socio­
logírt, estudio qu.e ha hecho rlar un paso 
gigantesco a "lrt. ciencia· contemporfUJca, el 
¡~ven dcs~rtor de la Universidad se encerró 
en un rinconcito apartado_; perdió. media 
vida, media cabellera, media vista y 5e hi;;.o 
sabio. ¡Laudable sacrificio en pfo del 
adelanto huu1ano! 

El centro de sus ;lctividades era la mujer. 
La conocía al dedillo: algunos opinaban 
que era ruá~ ducho que Balzac y rn~s pre­
ciso que StendbaL Pero lo que m~s zus­
taln en Recnle4o era ~u sano optimism.o; 
¡claro qne hay que ser optimi~:d:as! No se 
pierde nada y se cla una buena inyecCión de 
valor a la gente lwnracla. 

«J ~a mu.ier, angel de luz», había escrito 
I\.ecolcdo, «toda sentin1iento y amor, así 
sensible y frágil como es, está lla.mada a 
fines grandes. Cornprensiva e inteligente, 
ca::ii tanto corno nosotros los hombres, será, 
sin dllrltt alguna, la base más sólida de: la 
vida futura. Al meno::i, filósofos y pnblicis­
t;..¡s de uota est(tn acordes sobre este p~1nto». 
¿Quién será capaz ele negarlo/ ¡Bellas Ira· 
ses las de don Antonio\ 

Con tan favor;1bles principios para el 
sexo bello, co1npuso su obra monumental 
en de la mitad más interesante dt.' 
!l"l !tlf11tt1!la, CJlll' tanta fama le dió. 

'f"uvo frases justas·, ~lapidarias, «desconcer­
tantes por sLi laconismo incisivo, LJlle pcnctr~t 

en la verdad coruo el bisturí en la carne 
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de un cadáver». Así se lo dijo un comen. 
tador y COillü el Maestro habÍa suurayado 
la frase, creo qu(~ fue de su gusto. 

Y era natnral que clc::;pués de la publica~ 
ciún ck la obra, s ñara maravillas _por lo 
menos durante tres noc~es: un· homL>:·e _que 
escribe nn libro no es cosa vnlgar. Peo56 
en minuciosa.s biografías, en algunos retratos 
suyos publicados en la página de honor rle 
periódicos extranjeros y ta_mbién en nume­
rosas felicitaciones d_r~ los Comités Feminis­
tas,---aunc¡ue, dicha sea \a \'t·nlad en su 
honor, nunca tuvo envidia de !os honores. 
Muy por el contrario, don Antonio, siempre 
qne podía, echaba al rostro de sns adversa­
rios esta frase, que era un bofetón: «i Nin­
gún ho1nbre superior. anda . . a 
caza ..... de vanidaOcs!>> Cuando pronun 
cií:lba esta frase favo'rita, se extendía ctmnto 
alcanY.aha su meL_1udy. cuerpo y agitaba 
vigorosamente el índice con aderuún signi­
ficativo. 

. . . . . Ahora, con los oj 1 s todavía hin­
chados de tanto dormir, meditaba lleno de 
contricción en las barbaridades que habí~ 
soñado. . . . Lo de los Comité; y los 
periódicos ...... pase; pero lo de El vira, 
una 11\liChacha tan buena. Sin cm 
bargo, en vez de olvjdarlo, siempre volda 
a lo del sueño, y en el fondo lo habría 
gnerido de verdad. 

En ese momcnlo sintió ruido. Iba a 
levantarse, cu,ltHlo oyó la vo:0 de la coci­
nera, que con el ojo en la cerradura y la 
boca hecha agna, llamaba delicadamente: 

-Señor .... Señor .... 
El maestro, metiendo de "nuevo las pier­

nas velludas b~1jo los _cobertores, mandó! 
-]Entra! 
Petrona entró con un diario en la mano. 

Estaban sns ojos relnciente-J de felicidad; 
con su índice gorrlezuelo ~eñal<.~,ba el pe­
riódico, y afirmaba que eso era sublime. 
A ella se lo bahía dicho, cuando iba al 
Mercado. ]a scfiora. Gertrudis, quien Ida 
los !Jerióuicos touos los días y ella lo com­
pró para que lo viera el seíior. 

Este lo cogió apresnradamente. reslrcgó~c 
de Iwcvo los ojos, cabalgóse lat'l gafas y 
recoi"rió las lín·eas negras. . . . Si, en la 
sección biblio¡;rática estaba. Leyó en vo?­
?-lta, después de .tc)s2r y expe~torar. 

<<Antonío Recoledo y su obra tn defensa 
de la mitad más hde1'l'Salfte de la ~,sptcie , 
/tllmlllta.~Hemos recibido la excell:ntr:· 
o\ ra cuyo cpíg~afc: encabe;.-;a estas línerts, 
dos tomos de me11udu illlprcsión que acaba­
mos de leer Con agrado. Antonio 1\eco­
lcdu: su autor,· ·joven de singulares dotes, 

i4'l 

viene dedicando rksde muchos años atrás 
todo su esfuerz:o al estudio de la !JlH· 

jer;. . » 
Trác111e el clesay¡¡no, pronto. 

Petrona salio cQn deswn1o. 
« e . ..;tudios de los q11e tanto carece~ 

lllOS en estos tien1pos e11 que los jóvenes 
desgastan inúlilmcnte sus energías en chir­
les JJroduccionciJlas literarias, que cada vcx 
van amuenlando más el desdoro de nuestra 
querida Patria.». Recoledu sourió satisfe 
cbo; era así. Ah, nadit;'! como los periódicos 
para clecir las verdad~~s.-«Es tiempo de 
que la juvcnt(JO despierte y siga la preciada 
senda de la ciencia, por donde \•a a la ·.,:an­
g-Lmrrlia nuestro sabio l{ecoledo, f]llien, 
cks-prech ndo a todo trance gangas ¡.>erso· 
nalcS y ~ati:)acciones vanido~as, consume 
con paciencia bcneciictina sus mejores años 

.en el silencio de Stl estudio. - Cowo el es­
prtCio de tpw dispónerrws se nos viene es~ 
trecho~ nos limitamos a dar ~(Jlo noticia de 
la apariCión de la obra~ reservúnclonos para 
otra oc.asión ocn.parnos de eUa_en u u <:sturlio 
crítico detC'nido. Auguramos muchos triun­
fos al tilósofo v amig-o». 

La cocinera· había vuelto a ~ntrar de 
puntillas, con el desayuno, y don Anton o, 
como aplanado, se rascaba lc11tamente las 
pierna~, abriendo mucho Jos ojos. Aquello 
sí que era h~ner _la gloria al alcance. de la 
mano, ¿Por qué iba a ser un rlisparate 1? 
que sofíara? Vió de nuevo a Elv_i.ra junto 
fl él, r.alamera, risueña, Lriudándolc su bo.ca 
dulce y emborrachándole con el fulgor 
agresivo de sus ojos negros.· .... ,.; le\'antó 
las manos temblorosas, palpó dos ·cftdcras 
abombadas, dos muslos duros, y loco de 
deseo· estrechó a El vira y la besó ..... . 
Petro11a dió un gemido· de contento, .Al 
oírla, .d maestro dándose cuenta de.· Sl.l 

equivocación. se separó mu. serio. Aqnelt9 
no era ya conveniente cri u!'"1 hombre como 
él. Pero la cocinera se. habla .e.nvu:­
lentonado y an udándole el cuello con los 
brozas, amapolándose, le dijo unas palabras 
al ofdo. 

Hubo un sikncio trágico. El escritor se 
arrojó del lecho instantáneamente .Y: s.c 
qncd6 mirándola con una rabia ·atroz, Como 
queriendo despedazarla. 

Hay que confesar que· el pobre hacía una 
facha chusca, ¡pero estaba tan emocionado\ 
No hacía más que mirarle el \•ientre insi.s­
tentemente y pensar en el hundin1iento 
irrem::di<1ble ele ~ll única ilusión. ·No al­
canr.arfa nunca a Elvira. Al fin exclamó 
furioso: 

-iMentiral No es mío, A ¡uj no me 
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~ 
'-.~~. J¿>...,...-

Hugo Alemán ~ 
ESTE VIEJO SOÑfiR b 

·~ ~· 

~ST~~ viejo soñat· con la Amada perdidR, . 
tw contzÓll, te vn luwi,.urlo cttUa día 1nás tdstc; 

.Y eu el hilo rsmtltltt ~ue destila tu llCI'ida 
sn me va snnvemeute, sin sentirlo, la vidtL 
iUorazón: este sueño Le va haciendo más triste!. 

Corazón: en la noche se adot·mece mi peua 
y en el sueño re vi ve mi ventura de niílo: 
ioh Belenes clel lmrrio! iüh 1>1 pálida Nena! 
que en el tihio regazo de nna. azul Nochebuena 
me dió el éxtnsis claro de su ingenuo ca.rifio ...... . 

Por milagTn qui.•::dera dC'spet·tnrmc en ]a. iuf:mcin .. 
Cora;.o;Ón: de mnñnna la tl'istnJ:a. es twls triste, 
pornnc n.pewt~ m_c queda la impt·eu.ba fragancia 
y el t•ecuen1o bonoso ele ese amor de la infancia. 
iCumzón: de mafiann In, tristeza. es más triste] ..... . 

engañas, c~nnlla·: sal de aquí inmediatamen­
te. ¡Ustedes son unas animales! 

Petroml quedó nluda de espanto, sin saber 
lo que le pasaba. Después de un instante 
abanclonú lentamente la alcoba y se dirigió 
a la cocina, que tenía una pequeña ventana 
ahumada que daba a la calle. 

¿Qué harfa ella/. . . . . No era n na bi-
sví'ía en estas cosas: era ya la segunda vez, 
y tampoco su hijo tendt ia padre .. 
A la 1·erdad, no estaba Eegura de quién era: 
pero de uno ele los dos debía •er, ¡claro! 
Al otro le había dicho que de él y habían 
convenido en que mentiría al señor; mas 
cuando supiera la contestación de esa ma­
fíana, se lo tenía tragado que se reiría de 
ella y lomaría las de Villadiego. 

Salio a la ventana y se arrimó en el 
antepecho mugriento. Por casualidad, 
Emilio subía para ir a sus trabajos. Al 

QUI1'0 

ver la cara triste con que lo miraba y las 
señales negativas que hacía con la cabeza, 
comprendió en el acto de lo que se tra­
taba. Se ctetuvo un rnomento pensativo; 
después, lomando una resolución, se en· .• 
cogió de hombros y :;iguió andando sin 
decirla una palabra. Sólo para él resumió 
la situación. · 

-iCaralllba, la pobre! .... Y lo qüe es 
yo, tampoco le creo .. , . 

Entonces, al verlo alejarse, Petrona se 
irguió muy pálida, con las manos entrela~ 
zadas sobre el redondeado vientre; y con 
toda la rabia de su impotencia, frunciendo 
el ceño y apretando los dientes, escupió 
sobre la mitad menos interesante de la 
especie: 

-iAh, cochinos •.. 1 

Quito- M CM XXV 

Nuu~TRO minúsculo <~mbiente literario se ha resentido siempre de l.a falta ca,;i absoluta de la novela y el 
cu~;:nto. Apenas algm1as págiuas impet·sonales, fruslerías rornánticas.o esbozos criqJius sin va!Ol', han formarlo nuestro 
florilegio nar:iooal, Pablo Fa lacio, joven escritor nacido en Loja, viene a ofrecemos . mejores dfas con su e~tilo 
r(o!cio, su couccpción cnolidiaua de la vida y :::;u atnor a la lien'cL Humorista a lo Rca de Queiroz, ttburda el tema 
humm10 con un realismo pleno de espiritualidad. Observador de los hombres, de?entrafta el ridículo que se e~comle 
en In vida diaria y hitsta en );¡¡;; elueubr<~ciones elevadas; a.sí nos hace vP-r la triste figura del amor Cdlentáudose al 
calorcilto de la cocina o oos prcseuta un ente lamentable, en ropa de dormir, soflowdn eu la glori<L 

Un Nuevo Caso de Mai·iage t'"n trols, es el ext:a:acto de un capítulo interesante de la oovela OJERAS 
DE VIRGEN qut:: Pablo Palacio publicará muy en breve para deleite de los lectores y CLHiquecimieuto de uues· 
tr.a liten1tura.. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1{ ese tiempo se habí l secano la 
vara del milagro. Los hombres ya 
no creíAn; un viento de temporal 
bahía hecl:¡o caer la venda de sus 
ojos. La tierra, :-órdida y triste, 

parecía un hormiguero. Las máqninfls re­
soplaban en su ruda labor, profanaban la 
vida subterránea, hacían gritar el corazón 
del metal, labraban la m!ldera olorosa, 
levantaban cada ve% má~ los altos muros 
de la Babel rnoderna. Ln casa urbana, 
donde habitaban familias enteras de me­
nesterosos, parecia un fruto polirido, bullen 
te de larvas. Era el siglo rle las inven­
ciones de TJHiravilb, Oel humn <ie car 
h(H1 rle piedra taladranelo el aire, siglo 
d.e· los billones y de las gnwdes gnerras. 
«El proletariado es ln roca do11de se e; levará 
la Iglesia del Porvenir», había rlicho el 
profeta Lasalle. Y el profeta ~IHrx: «La 
religión di!l trabajo se extenderá por todo 
el mundo .... » 

II 

Ni mula ni buey que crtkntaran con su 
vaharada al recién nacido. Desvftn de 
quinto piso, sin estufa. Apenas tres carho­
nes en el bmcerillo f.1milior. La madre, 
trémula por el desgarramiento del parto, 
tenía el triple nimbo del invierno, del dolor 
y del hambre. A José, el Carpintero, no 
le habían pagado el salario. Nada que ca­
lentar en el fogón, claudlcantc como una 
vida dolileg<da por el fracaso y la vejez. 
Los chicos, a fuera~ atronaban con sns juegos 
el apacible no.cturtJO de Diciembre. El ba­
rrio suburbano, miedoso de oscuridad y 
hediondo a le tri na, se abria como un gran 
bostezo. 

Gaspar llegó en su coche. Lacayos de 
librea :1brieron la portezuela ducal. Hubo 
nn aturdido revuelo de vecinos cuando 
Gaspar cruzó la calle antigua, andando a 
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saltitos para no ensuciar sns botas charo­
ladas en el barro urbano. La barba de plata 
ele Caspar temblaba de emoción ante la 
escalera crujiente del desván donde acababa 
de nacer el Hijo del Hombre. Baltazar, 
in conocible por sn gran abdórnen de ban · 
quero, llegó manej·:m(Jo sn autOmóvil de 
familia. Un pequeñuelo, que le rlió las 
señas de Ia casa, recibió en ln mano nna 
moneda de oro. Melchor con su gran 
carpeta y su par"guas bajo el brazo, llegó 
un poco más tarrle. prdextando ocUp:-lcio­
nes de oficina. Y (;aspar, Melchnr y Bal­
tazar ofrecieron al recién nacido oro, 
incienso y mirra. Mirra Gaspar, oro 
Baltazar e incienso Melchor. Postrados ele 
rodillas, 1:enuncíáron voluntariamente a h'>s 
bienes de la tierr~. Porque se acercaba el 
día de la redención y qnerían estar limpios 
de toda culpa. Hacia la medi¡uwche ha 
j:lfon la escalera temblante, :;;~:dieron de la 
casa de la Santa Familia con el corazón 
repicándoles comn una. campann dentro del 
pecho. . La luna horadó la oscuridad 
con su cuerno lnminnso. Y Gaspar el 
Noble, Baltazar el Rico y Mclchor el 
Acomodarlo se confundieron con la multi· 
tnd, tan pobre:; y humildes como los ve­
r:inos ·del barrio suburbano. 

III 

J nstos creció y sus 1 ~u á boJ as volaron en 
alas de la celebridad por Indo el mundo. 
rYo soy Jnstus, ·decía, y fuí engendrado 
por el homhre y parido con dolor. Y.o 
nacf en la jndigcncia y vengo a hablaros 
de. justicia, no de la jt1sticia divina, sino 
de la justicia humana. Porque habéis de 
saber que mi reino es de este mundo.» 
Cuando hablaba, una aLeja de Jnz se 
pos~lba en su barba apostólica y su blusa 
de obrero relucía como las claras agnas rle1 
torrente de Cedrón. Y dió con ~u látigo 
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LA ENEMIGA 
(F.n d dlbum- de la Srta. Beatriz Arü_u.) 

DuERME en ella la esencb de nna Valois P.rJc.antada. 
lis sn jnsto escenario, un parqne luteciano 
Cuando la miro, pienso que ha brot;tdrl a ni mMla, 
pnr un _tr<~zo elrgnnll: en nn lienzo png<~no~ 

ELLA avan1.a y yo Crt_:o qne: Versa]l,;s la espera, 
EIIR sueña y yo juzgo qne Tdanón ltt dese;¡ 
Si sonríe, se inclina a sns pies primavera. 
Si mir<l, en cada pecho la pasión aletea, 

ELLII derr::~mn el filtm qne dá melancolía. 
Mi Pspíritu la signe, como no peno rn~mligo. 
Donde ella ost<l, germin;,n flores de poe.<.ía. 

Trnm lm; excelencias de un h~nthlir::u lvs, 
y nunque l:'lla es altanera, humildcmcutc sigo, 
rompiendo clarid;¡cJe¡:; P.ll mi alborada gris 

e ti. ·-las espaldas clel mercader y del explo­
tac:lor, porq·ne no había para ellos ~itio· en 
I·a n;LturaleJ.:a. A \Os obreros dijo: «L.le­
gará un Clía en· f]Ue mi nombre se ·Ievantar(t 
como un himno d~ las fcíhrir:as. T .a fábricn 
es rni templo». Y a los pretorianos: «Yo 
no soy aquel qne se hixo llamar Señor tk 
los_ Ejérci-tos, porque yo veng;o a preclicar 
r:ontra la fuiT%a». ·Y comO cierto día 
hnbieran acn<liclo hasta él obreros ele lós 
talleres, tra\):tjadores de los campos y pue­
blo Inencstcroso, Justus se sentó en nna 
verde em nencia que por nllí cer:-:a había y 
abrió sus labios para.Jecir: ((Creed en mí, 
porque yo bOj' la salvación de los parias. 
Bienaventurados los c¡Lle creen en mí, 
porque tendrán pan -y tcndr{tn fuego. Y 
porque sus hijos ya no rno-· lr<í.n de nccc 
sidad. Bicnaventurac1os los pobres, port1ue 
ellos lJOSec í-Ín la tierra. 'Mil vec(;S biena­
venturados los qun alilllentan su cora.:-::ón 
en la rebelrlí:::t, porque ellos scr{tn mis ele 
gidos, Desventurados los ricos, 1Wrf1He su 
felicidad rlurará lo ~ue <~llla una hnja en el 

,viento. Bienavcntnrtldos los que tienen 
hambre ,y s~_d. de.justit:ia, porque ellos serán 
sa~iados. Se acerca ya el día e·n c¡ne los 
harapos ~n1botar~n las lanz:as. de oro. 
DichoSo!=: t=1erP.is s_i. ph~ mi causa os persi­
¡;uiereh » Y realizó el milagro de los panes, 
porque J ustus era el pan . vivo qnc había 
descendido sobre el mnnclo. E hi%o la 
pesca milagroSa. V andó sobre el mar 
encrespado de. odiO. Y en Canaán [tlé 
saciada la sed del pueblo con el vino de 
las cráteras. 

Huc,.o MoNCAYO 

IV 

llesde c¡nc Justus había ernprsarlo sn 
hnmana prédica, se derrumbaban los pa"­
lacios con formidable estn1~nrló, el incendio 
consmnía las bndegas replebrs de los Bancos, 
morfae1 las vacadas en las inm0nsas hacien-­
clas de los ricos, tembl•ban los cora?.oncs 
de los avaros y el fueg-o dd cielo asolaba 
las grandes planhlciones. Porque J ustns 
ejercitaba su porl.er tnaravilloso contra l9s 
fuertes, cOntra Jos porlerosos Q~ la tierra. 
y ?ispensaba su protección a los prQlctarios, 
al pneblo débil y mise1able. Cuidaba de 
las vldas indefensas qne se debatían por el 
pan y ~u corazón se abría enrrw un i'Ín·­
fora a la sed de amor de Jos de.'-;espl!~::tdos, 
Tenía en sus manos esta tabla de la Ley: 
Respetad el derecho a la vi.cl0. En torno 
ele _él se ·apretaba una mullitucl humilde y 
balhncienfe: obreros de la c.iudad con los 
(nietnhr'os ·rractufados pnr los dientes de las 
máquinas; mineros. tristes por haber con­
templado tant.o tiempo el vientre oscuro 
de la tierra; campesinos apaleados cOmo 
bestias pror la iracundia del amo; nüuJres 
desvalidw::. pre.:,;a la gargan la por la garra 
del hamlll'e; ulul<\nte muchedumbre de pe 
qucños monstruos humanos, arrastrándose, 
proclam<="~ ndo sn herencia de miseria y· de 
martirio cruento. 

Justus llamaba hermanos ~ .los débiles, 
sentía an-..or por las vidas vacilantes. Por 
que este era el hombre cie quien. Isaías 
dijo: «La caña casca<la no la quebrará, ni 
apagará el pabilo 'Jlle aun humea.» 

QUITO 
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flugusto flrlas 

""'~?~-~~~?~~ 

~~~~' 

~NÑORT'L\ EM!'EUAxiA: l!n m.niPstnl·.rle amo1:es 
me hn rlf\]ado el perfnme rle esLa., mnrr:l11Locs 
tior clht est.~Í la casa. sola ,V cntristr.cida, 
su viajo sin retorno, para toda la vida, 

me dr.j6 este rl(llor cmno de alma vncín 
y ~st,r: mal de iueurable .r homltt inelancolí11 

Señoril.a E~spernnxn: 0/virlm· r~ ·piadoso 
.r el día de mañana será 1nenos llo¡·oso 

no res; 

si usted ql1inrc emprcudcr conrni~·o nn corto viA.jr, 
cerrnnclo ln . .c; eorLiuas dolientec; del pnisn.jc. 

Y ~erá. un libr·o nuevo, surgirlo del <:ncanto 
lle nhorrn.r tantos suspiros ·'T de n.le-g·¡·arnoc; t.nnto, 

uu libro en rp1e los versos cn.nLen .P.sLromcciclos·. 
Srfíoritn. F.spel'ftn¡¡;a.: tHLBSLros labios unido:.:; 
hnn df\ sont.í 1' entonces como ht vidn. 9s fiP-stR, 
como la primavera tiene uüa hermosa. cesta 

colmncln de, tm mil hu· de rosas de coloreR 
tan bonitas y fn'Ígiles como nuestros nmores! 

f, Los mnet'Los7 8eñoritn 1 l'l'posa.u ~ya. Sus pena~ 
infót·tilcs ca.veronl nhogLindo::Je en at·enas; 

sns earíños tejieron uun guinwJda loca; 
los beso~ ele la. vida.l quemÚ.t1doles la boca 

supioron n.,gitarloR inqtJieLos y febriles 
y· tuvioron inviornos y dichoso!:! abrileH. 

i La mnerf,a. qne r.nt tn'Ía~ Dejémosla.. · Deseansa. 
Y lne,g·o, P.nenntadora Señorita Esperan;;,a~ 

un clía. como a,ver me b q11itru·on. iVayn! 
Lat:o~ ban:us milagrosas se u]r.jn.n de la playa 

.Y en~ pl<tcer efímero el don nunca es etr.rno.' 
Busquemos uuesLro nbrig·o micnLmf:: llog-.l rl invierno, 

iouidudo este amor último se nos hiele de. fdo·l 
t,iene la carne rosa .Y ha. nacido en Estío 

Hay (1ue amar, Señm·ita. Rst.á. bien. Pnos rmwinos 
y a lo que ha mnert.o nyet· es fnr.nm qtiC entP.iTr.mos. 
! Y r¡ué más!, .. , Est.>Í abierto el Sitl6n de In danza 

.Y ng·uarclá.ndonos brlllu, Scñorit,a R'spcntnza. 

Quito-J11CMXX V 
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~~
/~,A e(1ncación femenina es la gran con·· 

~r11t~ quista qne se ofrece a !~.;;mirarlas d.c la 
~\ edad pr. sen te. Los stglos que hasta 
~' aquí se han sucedido han contemplado 
la esclavitud de la mujer; ni cienci~~, ni inde­
pendencia~ ni fuerz:a, ni trabajo para ella; 
patrinwnio de la mujer, la ignorancia. la 
ctetna tuteln, el cultivo de su debilidad y el 
ataque formidal>le al trabajo .. 

El feminisnw qne ha vemdo al mnndo, 
pausaclalllente, pleno de ra?:6n y justicia. no 
~:stú como 3lgunos presumen, ávido de obte­
ner prerrogatiyas innobles ni el(~ usurpar los 
derechos del hombre. La mujer apta para 
todo, quiere ser libre; stt inteligencia pide 
instrucción e ideales, stl voluntad tnedios pa­
ra alc:.¡_nz;arlos y sn r1elica<ie;;;a }¡::~ycs que la 
protej<ln. l.a educaciÓn tiende a hacer útil 
la vida de la mujer, a dar trabajo y protec­
ción a la obrera, asilo y defensa a la nií'la 
infeliz 1 cnnsnclo a la anciana y enferma. 
El femini.mw no llega ?.:ahareñn, amena.?.:a~ 
dor ni duro para el hornbre, sino por el con­
trario, sonricnh~ y fraternal, no qlliere vol­
ver desapasib1e sino altamente grata su 
existencia; la mnjer no qniefe ser suhorcHna­
da ni sllpt~rior ~d hombre, si~JO su igual, 
capaz de comprenderle y ayu<hrrle. 

La emancipación de la mujer tiene su ba· 
se no Lg,nlo f'n el ::tpoyo de la sociedad, ni 
en las leyes que la favorecen, sino en las 
facultades de la mujer misma. en la eficien­
cia de sus ideales. Yo tengo fe inmensa en 
su virtna11darl podt:rnsL y r~sloy convencida 
ele que es fuerte, aunque ele ella se ha dicho 
que es muy débil. Esperemos en el triunfo 
del feminismo que lleganl rico rle biP.nes pa­
ra el futuro, de pr(Hncsas para la humanirlacl. 
La mujer, lo mismo f]lle ,el hombre, tiene 
nna inteligencia que debe ser cultivada; se 
ha cansado por fin, de no pensar por si mis· 
ma. de u o defender sus fueros y ele ser con­
sumidora de ideas y de recursos ajenos; ella 
quiere beber de las fuentes del ideal para 
amar las nobles causas, los grandes proble­
mas y enterrar para sicmprc 1 el fárrago rle 
frivolidad, de pueril sentimentalismo y eno­
josas preocupaciones 1 q.ue han m~lograJo su 
vida. Sin ociar rle ser bella, delicada, ele­
gante, la mujer 11;odcroa cree que en~~ m un-

do hay algo más ~u' el vestido, las joyas, 
lo:=; cortejos y placf.res; ella cree tlrmer.ncnte 
que en el mundo hay conocimientos· que 
adquirir, hay derechos que eje~~er y deberes 
que cumplir. La mujer moder'n~ no es ya 
la niña mimada qne sólo gusta de prese.q~es 
y rJ)tnodi-Jades que se le otorgan por grdcla, 
sino el ser hnmano que aspira a ganar~e la 
vida y a ac_lquirir c;onocimientos con el afán 
bendito del trahajo; que· ~mbicion~ no st~lo 
bastarse a si misma sino aJiviar fL sus aneJa­
nos padres, ayúdar al esposo pobre o cnfer 
mo. satisfacer las necesiclailes d.~ sus ¡..wqnc 
flnelos. y contribuir para todf1 lo c¡l1e sea 
servicio rle s11 Dios y de su patri~t. 

Tenernos fe de f111C la mujl'r' que se es· 
fuer:;:a y q11e tn1baja por conserv~r su digni­
dad no obtiene jamús el p<HJ ni se viste de 
galas (pw le sacrifk¡nen su honra, porque 
ellR quiere i11vadir todoe los cq¡]lpOs de la 
actividad, " fin de enco11trar los medios pa­
ra vivir con honor: Irá a extraer de la pró­
diO'<l. tierra. madre cariñosa, los pro.dnctos 
q1~e necesite; irá a la Juaquin,ar!~ .. a la fábri­
ca, a la oficina, a todas partes, más nunca a 
sacríflcar su digllidad ni poi- todos los teso­
r0s de la tierra. 

Oil,ide la rnujer sus f~ivolidades y sus ba­
gatelas para que ¡·e,~obre¡ su libcrt8cl de pen· 
sar y su aptilud para el trab9:.JO. Inte.rvenga 
en la vida· socjal y concurra a colegiOs su­
periores, donde aprenda filosofía, lite.ratura, 
economía, ciencias. idiomas: Cont!·Ibuya a 
fundar escuelas profesionales, donde la 
olm-'!ra aprenda las cosas fádles que hoy 
absorbe el hombre sólo y que, no obstante, 
son apropiarlas para ella. Funde. sit.Jdita­
t'1S obreros femeninos, por<lue el smdicah..;­
rno es un fl~)oyo mutno, una inmensa CL~he· 
~ión, ttn8 ~Tan fuerza, que pone al trabaJ_o y 
sobre tod[l al traLnjador al amparo de inJnS­
tas explotaciones. 

La cat!sa de la rnnjer ts causa santa y 
deUe consagrarse a defcnrlerla con el con~­
cimiento·claro de su derecho y el cumpli­
miento fiel de sn deber. A todas las muje· 
res les precisa el cootribuir al I?restigio de 
la causa ferninista, unas con su 1dea o c:·n 
su a.cciún y otras con el ejemplar cumpli­
miento de sns c\eberes dornésticos. .Tod•1 
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aptitud, hal>ilidad o artt: serán útiles, pnes 
no es sólo la facilidad de entrelazar con la 
plnma tHl haz i~orido de ideas y sentimientos 
lo que ha menester para su triunfo un ideal; 
tn.nto cotJto esto, nec:r.2:ita la buena volnn­
tad, el espíritu ncti\'O y abnegado de las 
mujeres. Cada cual en SIJ posesión y con 
sus aptit11des formarú parte c\1·: la armonía, 
corno las notas en la escala, los colores en 
la paleta o lBs flores del vergel. No es una 
sola nota la que producP- el ritmo, ni nn solo 
color el qne mati%a el cuadro, ni la flor lmi­
ca la que hace la gloria rle los cúnnenes. 

La refonna de la educación fpmrnina es 
cadél v~.% más profllnda. No se trata de 
antllrtr las gracias rle la mujer, sino ele perfec­
cionadas: Hc~mos leído repetidas \'eces: la 
mujer no necesita razonarnicntos ni ciencia, 
pues le bastan Sil ternura, coquetería, in­
tuición. Torln esto y mncho más, le servi~ 
rún prirnorosai!Iente 1 verdad, pero no elche 
rá despreciar la ra?Ón y la ciencia. Jgno­
rancia y absurdos \'endrán bien junto a la 
coc¡uelcrh y la gracia? A Jos refinamientos 

ff2í Luis~f· To~ 
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ele sensibilidad y de forma tratan de tll;irse 
hoy los progresos de la idea, d cultivo de ·Ja 
fner~~a física I!lecliante deportes y- gilnnasia; 
no se suprimen las perfecciones adquiridas, 
sino que se desanollan las facultades supe· 
rieres atrofwdas 

Protestamos contra el concepto que atri­
buye a la nmjer la sujeción y al hombre la 
libertad: de dos seres de la misma naturale­
;;::a, ha ele -ser el uuo· superior al otro? No 
dcscn1peñan los dos importantísimas fuucio­
nes, no son necesarios anllJos a la armonÍ<l 

del mundo? Por qué la mujer, en cual(JU,ier 
estado, m·adre o hija, esposa o hermana, ha 
de ser inkrior al hombre? Habrá di\'cr:::;i­
dad de funcio.nes: pero no de naturaleza, y 
si existe la igualdad esencial, existen ele he~ 
cho, lns atributos eseucialcs qne la constitu­
yen: libertad, conciencia, honor. Si quiére 
qne la m.ujer cumpla su deber, ha c1e cum­
plirlo con la concicuci8. de los seres libres. 

Qu lTO---MC!vlXXV 

~ ndependiente l fimérica 
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MERICA, noble y gentil t\mnzotJa, estaba pn-:dtOE-JtitJarla en la Historia para. las huafías más grandes y 
portentosas. 

Los siglos, en su roda: vertiginoso, le habÚUl sefw.lado la hor;t en que ha\ ía de levantarse valicuto y 
gllcrrcra, inv~nciblR y olímptcfl, para luchar contra las tira !lías, contra los despotismos, contra los tlt'!senfrenos 
opresores de quienes];¡ tr~nían aherrojada en los antros do In eselavittul. 

Y souó esa hora. Y al contcmpl11r en el hurizu11te lo~ primeros lampos de luz con que ~e anunciaba el' sol 
c.le la libertad; y al escuchar lr1s primeros toqnes de los cl<lrines marcial.es, que sonaban glOriosos y presagia han el tri un· 
lo en el porvenir; y al mirar los primeros destello.<:, purplÍr ... os, sangrientos, qne inund;llmn de claridades Sllblimes, 
desde la,=; cumbres del Pichincha, las vast¡:¡s extenciones do la Américn, sintió aqL1clla Amazona rebozar su pecho de 
gozo, l'nrno P-n ht nnunciHción ele! gran día tle su f'xcelsitud y apoteosis 
. Y de sus l'ut1añas, generosas y fecuncl<ls, brotaron los héroRs," los.scmiclioses, los genios de la guerr:.1: cíclopes, 

\l\<lnes y cenlnuros que porta han en fitlS cerebros la lumbre clel ponsumento, .en sns cornzoncs la fragu'> ele! patriotio:rno 
y en J;¡s hojas dt1 sus ~spadas- reluciente~ el iris inrnacul<1do de la Lihcrtad. Y.em¡mjarlos ¡;or uno fuerza mistcriosn, 
y gt1iaclos po_r Urlil. fe ciega en la causa reclentota, en la gran cauq arriericann, treparon las cumbres, midieron los lla· 
nos, p<tsaron los ,.,,JJes, esguazaron Jos ríos, doblaron collados, dcscondiet·on abismos, desflÜaron tormcotl\s. burlaron 
ll"mpestnc!C's, domeñaron obsl<Ículos y vencíoron a los hombres y a la n<lfura!c:z>~.. Y tinta en sangrf!, sangl'e df! hel'ma· 
no~ rlltestros, de americanos como nosotros, hijos dt~ estas Lierras prcde:-;tinadas a la riqLleza y a la gloria, tremnl6 \;l 
h<tndera liberbtria, rl~sde las c_úspides andin<'>s, fiot:lndo a los vientus del mundo civilizarlo. · 

Y si Quito se ·em¡mqmní con las primeras gotas ele s<lngrP.; y si Guayaquil, al calor de su genero~irl:ú1 y 
palrictismo, trocó ese noble germen en prt-'ciosos mmos y flores ele li'rer.tciúJJ, fut: en los campo"- do AYACUCUO 
donde quedó plant:nlo c:on raíces firmes y perennes, fuPTte como el roble, gnllardo como la· encina, llex.ible como 
l:t p:>.lma, el Arbol frondoso que cobija a los pueblos libres. 

iArbol st"cnlat \ Sn sombra gr~ncrosa proyt~cta paz, fraternidad y ;nnor, y a través de los tiempos su fign· 
m .'>e ngiganta y como un estawJarle <l<ó esp('rf!UZR se extiende ...-oln\"~ lo.<> pueblos I]UC mtcir:rou a la Liherlad, al 
llr.recho y a la pemocracia por la inspiración rlP.l g-tmio de: Bolív<tr, la ;~bnP-g-:.¡cit'in (\e San Martín y los sacrificios 
)' heroísmos tle Sncre, Córdovfl, Miller, La Mnr y cien Cilpitanes im•coclblcs. 

QUITO 
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9{ ENGO a Ti cautivo de tns clesventuras: 
. Tú, que reclinaste la santa cabeza 

sobre la inckmencia de las sc:nrlRs duras, 
Tú, el dueño divino de túntas ternuras, 
Tú, el "fv!ártir ungido cie tánta tristez:a. 

Encantó las ruinas del mundo pagano 
la dulce zampoña de tu pastoreo; 
y de los verjeles del dolor humano 
liba~le las rnieles del amor cristiano 
para las exhaustas colmenas rle Orfeo. 

Los campos oyeroú tu acento votivo; 
soltaste bandadas rlc bellas palabras, 
eJe sabios, d tientes y ¡~ternos motivos; 
y huyeron los rnonstru s de cuernos de chivo¡ 
de torsos humanos y patas de cabr~. 

La pléyade Olímpica htoyó cleshanclada 
al son eucarístico rle tn poesfa: 
de nncvos aúhelos el alma colmada 
tendió por los cielos la ansiosa mirada 
y le abrió sus cofres la Santa Aleg-ría. 

Mataste In hidra del p'acer protervo 
y diste ternuras n. las alimañas: 
y fueron hermanos el lobo y el enervo, 
y cual corderillos mares y montafías 
conocfan la esquila ~e lnz de tu verbo. 

Y Tú dcstc.rraste los locos delirios 
que tenían al mundo cansado y enfermo; 
hiciste un viñedo de nncstros martirios, 
nos diste fragante ropnje de lirios, 
y también la augusta soledad del yermo. 

~ 

1 

1 

1 

1 

1 
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Por eso a Ti vengo, Señor: mi ropaje 
en la~ zar7.as hoscas se volvió g;rones; 
como el. tuyo ha sido mi peregrinaje 1 

la vida- me h~\ dado su amargo- brr:haje 
en la cruel mentira de los corazones. 

Aquí 'fú me tienes exangüe, cansado, 
con d alma triste, cnn la fe reacia: 
vr; go rlel brillante país encantado, 
Jonde la ilusoria mansión del pecado 
apag-a el divino dulzor de tu Gracia. 

Extiende tus manos miscricorcliosas 
sobre la malclita abyección del mal; 
fecunda mi alma: ius nuu-avillosas 
manos las espinas conviertan en rosas, 
y en ::nntos anhelos O.e luz e ideal. 

Vuélvcme mi llanto, que caiga en tus huellas: 
no importa que íorn1c gotitas de lodo, 
pllcS, Tú, con tns manos lilialcs y bellas, 
las irús tornando lnceros y estrellas 
<]U e cubran la triste miseria de todo ... 

Vuelve a mf, Rabino doliente, tus ojos, 
(antorchas divinas de la Eternidad), 
me dieron ~u ciencia los ((Príncipes Rojos)>, 
y fne corno un árbol florido ele antojos 
entre el torbellino ele la humanidad. 

Scfíor, aqní tienes e5te n1aciknto 
cuerpo carcomido por la tentación; 
te ofre.:-:co mi vida, rosal de tormento, 
y el liria! Horido de arrepentimiento 
sobre los f!cspojos cte mi cora?-ón. 

Vengo a Ti cargado de mis desventuras; 
Tú, que reclin~~te la '_san la cabeza 
s:ohre la" inclcmcncÍ<l ele las sendas rlnras, 
dcrramn~~en mi alma la unción de ternuras 
que calme el martirio de tánta tristeza! ..... 

QUITO~MCMXXV 
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rt"- dulio Aráuz 

1 (r) ~HlfXIO~~S SO~~t U~ r~OilltM~ l~lUfS~Wft 
~--~---- ··--- -·--·--

-)-~A cien_ci~, que eS todo r_::6n, torlo r:on:. 
~ r~ venclmiento, todo certlrse a los con-
J ~ sejos de la lógica, tocio pensar y dis-
. ;:~ cntir serenamente, toclo honradez: y 
buena fe, porque no impone sino con 
argumentos, no conserva ~ino lo c1emostra­
rlo, nO acepla sino lo racional, lo coher~:nte, 
lo justo y lo que se desprende, claro como 
la luz. de su incansable trabajo rle observa 
ción v' de experiencia. 

L~~ cieucia, que es la más noble -persondl 
cación de la jnsticia, porque borrando las 
fronteras políticas, acata la Ycrd.H<i por la 
verdad, sin detenerse a mirar la riclíc:nla 
vulgaridad del ltJgar rle nacirnicnto; y por­
que rinde homcw-tjc, sin distiiH.:ión" rle rflzas, 
a todos los que saben y a cnantos investi­
gan y descnhren" La ciencia, c¡ne es la 
gran hidalga de 1 r>rlas las edades, porque no 
guard:1 para si los secretos que atesora, an 
tes bien los derrama sin temor, a profusión, 
para qne se engolfen en ellos todos los de-­
votos, y porque no se cuida rlel ·falso pudor 
de sonrojarst', cuando descubre gne se ha 
er¡nivocado, sino r¡nf!, al e ntrario, reconoce 
sns ~rrores sin avergonzarse y aun los pro­
clama con la 111ayor f•anqur-:za, Y en tin, 
la ciencia que es la g·enitora de b felicidarl 
hun1ana, porqLle· es la marlre rlel progreso, 
tiene por enemigos irrcconcilial)es, lit su­
persticiL1n, el fanatismo y todos los pre­
conceptos. 

La historia dc1 ~aher humano nos pone 
rk maniBesto el sinrdn11ero de dificultarles 
,que ha tcdido que vencer la ciencia ÍJara 
hacer vakr sns congnistas: sÍt'lllfH'l' hc:t te ni 
·oo r¡ne tropezarse y lnchar con esos tres 
escolios poderosos. El hornl-nr: supiera el 
doble de lo que sabe ahora, si \;:¡ lnfcligencia 
humana hubiera podido seguir sin trabas de 
'ninguna clase el camino que conduce a la 
\Terciad; clesgraciadamentc h<:~ snccrlido todo 
lo contr::~rio; la ciencia es de cn'ntcxtura 

;hercúlea; ha peleado sin tregua, ha sacado 
mits fuerzas de todos sns reveces, las perse­
cuciones la han vivificado a id! pnnto, qne 
para detener su vuelo, han sido impotentes 
el destierro, las masmorras, }a horca y las 
hogueras: la cieocia trinnfa siempre. Por 
ventllra, la edad en que vivimos es una 
¡>¡ioca favor•ble y de paz relativa p~ra las 

empresas del talento, pero no es porqt~e los 
adver.sario5> históricos hayan abandonaJo de 
impotencia el calllpo de batalla, sino, -por~ 
que desde la magna fecha de la Revolución 
Frrtnccsa, se han vnelto menos tcmihll'sj 
por lo mismo, los siglos XIX y el presente 
J1an sido particulanuente fructiferos en to(i::t 
clase de arlelantos: vivimos en el siglo de la 
ciencia y nucslros hijos verán tal vet. sn 
triunfo positivo. 

Pero de todas líls ramas clel saber hullla 
no. ninguna ('omo la geología y las ciencias 
de l:-1 vida han recibirlo tantos auatemas y 
han sido el obj'eto de lantas alarmas, furias 
y temores. Se las ha creído aHcnnente iu1 
.pías 1 porque sus cnsefíanzas p3rccían atacar 
las crc.cncias mas bic:n fnndamentadas de la 
humanidad devota, y durar1tc mucho tiempo 
se intentó apagar la vor, ele los descubri­
micntos, porque las doctrinas de los anti-­
g·nos. nal uralistas eran b.s (rnica" r¡uc con~-­
paginaban cqerpo a cuerpo con la revelació~1, 
y se creía con~1 eniente hacerbs persisti~r, 
para tener la concordancla tan buscada y 
deseada de la ciencia divina con la humana 
La tr~dición, a la postre, ha tenido que irl­
clinarse· ante los hechos evidentes, y h9y 
por hoy, la discusión se encuentra reducida 
al castillo de la célula; dinamistas y vitaliS­
tas se lncen en trabajos y erudición; la ú.l­
tinm prtlahra la dirán, scguralllenle, los prí­
meros, porque, así como se penetró en ;1a 
blinda(\~ fortaleza del átomo, así :;e llegai·á 
a escudriñar las recor1diteccs del misterioso 
plástido: por ese camino andamos, y e n lo 
que sábenws hasta ahora ya podemos dPiir 
a rlonde lJeg::ttTIIIOS, , 

Sin embargo, el vitalismo como escu~la 
filosó(}ca no rnarcha derrotado: sn fi11 óltin'JO 
es defenr1er a Dios, y aunque pierda tcrrc~10 
en la rli:..cusión sobre el origen supr:-H.linúrn_i­
Co, rle la v:da, no le puede impott<:tr, mayor­
mente, porque H\11! le cabe guarecerse a)a 
sombra de la divinidad, con la ccttcz:a de 
qnc hasta allá no le persegnirá con éxito:el 
[él n t asrrm del investigador imparcial y sose .. 
gado. Dics es el reO.ncto inexpngnabl.c: 
cualquiera c1ue llegare a s<::r e1 estado de -la 
ciencia, jamás explicará e:l gran enigma, . y 
los que clcfienrh-:n el snpremo soplo, siemp-re 
podrán escudarse sin recelo de ruina, de . 
trús de . la .soberana ngura, inexplicable e 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AMgHICA 1 :í7 
~~~~~~~~ 

intangible, de lo que llaman el Ente de 
los en tes. 

Haciendo un {JOCO de historia nos c.on­
\·cuccrcmos mejor de lo qm~ acabarnos 
de decir. 

La mística nos ha enseñado siempre que 
las especies vcjcla1cs y animales, fueron 
~acadas d<~ la nada por un 8.cto creador, y 
yn con las formas eAactas que nosotros co­
nocemos: las especies r.ran invariables y 8e 

conservr:tban tale~ cuale.':l habían .<:Sido mode­
ladas por el artífice padre ele las cosas. El 
gran Linnco mismo lo creía flrmemenle y en 
sus célebres obras se expresa La así: <<U ay 
actua!Juente tantas especies corno han sido 
creada:::i desde el principio ·por la Poten--' 
cia infinira». 

Los que deflcnckn hd tesis, no sólo se 
l!aman creaciouistns sino htrnbién fixistas, 
porque no s{J)o proclarnan la creación sin pre­
cedentes, repentina, de las formas vívíenlcs 
actuales, sino tamLién su invariabilidad, su 
flj(!r;a en el t~·anscurso de los tienJpos, a par­
tir desde el instante en que salieton a la lnz 
por mandato dd Haccc-lor Eterno. 

Esta manera de mirar hls cosas, actual­
tf!Cnte, ya no tiené ningui1a r"az6n de ser; 
puede pcrsÜJtir en cíerto.':i ccrelJros ignoran­
tes y que gnstao gua: dar la tradicción, pero, 
seguramente, e¡ u e no· hay 'ningún naturalista 
serio que pretenda, hoy en día, so-:1tcncrla, a 
no ser que exbta falta de honradez. 

Los hechos vinieron a contradecir del 
todo eu torio la hipót~sis de la creac:ión 
única, y fue el célebre Cuvier quien se cu 
cargó de formular otras nuevas, que vinie-­
ran a compaginar sus descubrimientos per-­
sonales con las ideas J1Xistas Oc la. época. 

Cuvier, es en efeCto, eJ creéldor de lapa-­
leontología o S<'a de la ciencia que estudia 
ias formas vivieutes que han poblado el 
planeta en otras épocas, y que nosotros las 
encontramos discn1inadas en las capas se­
dimentarias. 

Estas cupas sedimentarias son fonuadas 
por la acción el el agua, cuyo p~pel geológico 
es eminemente nivelador: el agua rtrranca 
los rnatcriédcs que constituyen las partes 
elevados del terreno, y después de clesme­
llll%arlos más o menos bien, los lleva ·a de-­
poeitarlos en la; partes bajas o sea en las 
depresiones ·de la corteza terrestre. Las 
cnevas, los valles, 1· s lagos, el fondo del 
lllar, se van llenando poco a poco con estos 
depósitos, que por su origen mismo, se van 
colocando, conscc:utivamente, los unos so 
hre los oti'os, guardando entre si un paralc 
lismo muy notable. 

Estos fondos rellenados guardan, pues, 

en su seno todo lo que el agua ha prHiido 
acarrear,- y sucede, qnc ésta no .sólo e!Hpuja 
las partes mue!_¡] es (_L:! los terrenos que aLl'a­
vicza, sino lamLién una parte de la vr.gcta 
ción y aun los restos de los animales muer-­
tos que puede encontrar en su camino. 
Todo esto, sin contar con que los seres 
vivientes que pasan en el 1nedio líquido toda 
SLt vida, cuando mueren 1 r:acn al fondo y 0e 

inr:mstan en él, y no tar~-lan en enterrarse 
completamente, porque el agua sigue depo­
sitando nuevos materiales. En las capas 
sedimentarias dcbcríamo~ cncontrar 1 por 
consigniP.nte, una cantidad enorme de res­
tos de los seres organizados. desgraciada­
mente no es así, porque la mayor parte se 
pudren y desaparecen, y so u muy poco::; los 
qnc. colocados en circuustancias especiales, 
p11edt..:11 couservatse aUilf]Ue n·o sea mas gue 
imperfectamente, siendo las partes duras la-s 
que pueden hau~rin mejor, por no decir de 
un moclo exclusivo. 

Ahora bien, por otra parte hemos dicho, 
que la corteza terrestre ha snfrido scria·s 
modificaciones e11 el transcurso, del tiempo; 
por el juego lento pero incesante de las 
fuen;as internrls de nuestro Globo, el relieve 
se modifica; las partes elevadas llegan a su­
mergirse en el mar y las partes bajas, en 
catnbio, salen al aire. De esta manera, los 
fondos rellena(ios de que vc.nimos habl~ndo, 
han podido ver la luz' y hacerse 2.ccesibles a 
nuestra observación. Y lo curioso, que los 
despOjos de los seres organizados que encon--­
tramos e u t~!::ias ca-pas scdim_cutarias, que no 
son otra cosa cjue lo que cietíficamente se 
llatllan f6siles. nos ponen de manifiesto que 
los oniniales y plantas a qnohan pcrtcneci­
'do, han. sido wuy Uifereotes de los que co~ 
noccmos actualmente. El monocreacioniS­
uto y fixistno 1 e!':to es, crear una fJOia vez ·y 
conservar invariaLle lo creado, se dcsplom·a­
ba por si solo: los animales y plantas que 
nos han prec· dido en la vida, han perteneci­
do a otras especies de las que ahora, en 
nncslros d"ías 1 encontramos poblando nues­
tra Tierra. 

Cuvier fue el primero que de uua manera 
sena se ocupó en el estudio detenido de los 
despoJos gue acabamos de mentar, por eso 
decíamos c¡ne era el creador de ·la ciencia 
paleontológica. Ante t~leshallazgos, Cuvier 
no podía seguir creyendo en la Creación 
única, y entonces formuló la teoría de las 
en- aciones múltiples y suCesivas. Pero hay 
algo más; los fó8iles de. dos capas sedimen·· 
tarias vecinas) no se parecían absolutamctt· 
te: los de una capa inferior eran del lodo 
diferentes de los de la inmediata superior; 
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no había puntos de lrán.sito de las nnas for­
mas a las otras. Y como por otra parte ya 
sabernos como se hacen los depósitos sedi~ 
mentarios, fácil era snp· ucr que cuando se 
depositaron los fósiles <le arriba ya no de 
bían existir bajo ningún concepto, los ani­
males y las plantas, que vivían cuando se 
sedimentó la capa suhyacieHte. De ahí qué 
se vi6 obligatio a recurrir a un subterfugio 
ingenioso: este c:g el Oe los cataclismos. 

No pndiend(j explicar que en rlos capas 
consecutivas de un mi· tno terrcno S(~ hnbic­
ran podido depositar fós:IPs de especies to­
tallllcnte distinta;:;, imaginó que el mundo 
había sido de tif'mpo en tiempo, el teaí ro 
de terribles cataclismos univer::;ales, qne ha­
bían tenido como consec!lencia la de~truc­
ción completa de todos los yivicntes: la 
Tierra quedaba por eslos gl;lpcs completa-­
wc-nte despoblada. Conía e[ tiempo! y en­
tonces vepía de nuevo Ja fuer;-:a genitLri=l a 
poblar el Globo rrwer~o con otros. animales 
y con otra~ plantas, con la circunstancia, 
de que una cr~ación no se parecía ni a la 
anterior ni a la siguiente: de ahí la dtversi­
dad ·de especies fósiles en dos capas cÜ.u Liguas. 

Las ideas habían cambiado radiqdrne.nte: 
ya no se concebía nna sola creación sino 
muchas; el naturalista d' OrLi~ny, habíct 
llegado a contar hasta 27. Pero Cuvier y 

naturaleí:a·-- en íntima comnnióu 
con las almas vive conmigo .. ,, Ríe 
cuando yo río .... Llora, ówndo ro 

'=' lloro .... ! Y habh en aquellos mo­
mentos a mi oído en idioma mny dulce 
de campiña. 

Por eso: hoy que en la soledad de este 
paisaje estoy apumndo hasta la última gota 
de la C(ipa del dolor, s<.:: acerc:=t ha.cia mí, 
envuelta en la túnica inprecis'a clel Ct'C'púscu­
lo1 donde el sol parecu haUer esparcido una 
lluvia de\ iolelas y sangrantes ros;IS .... Y 
tras ella el viento que, al pasar hacia el infi­
nito, agita impiaclosa:mcnte la copa d.~ los 
{u·holes y <lespclala con crueldad las marchi­
tas corolas, tal corno azota a mi cara?.ón el 
ala enlutada de la melancolía! 

todos sus adl'plos fueron flxistas en la más 
amplia acepción de la palaLra: las especies 
creadas, penna nec:ían tale!:i cuales, sin \'aria~ 
ción de ninguna clase, hasta el momento 
en que venía c:l cataclismo destructor a ani­
quilar lodo soplo de vida ... ¿No es acaso 
Ja lucha eterr a del principio del bjcn contHt 
el principio del mal de 7aratustra? 

Estas ideas~ por extrañas qne nos parez~ 
can ahora, fueron dominantes durante todo 
l111 siglo sapiente~ fueron admitidas por mu~ 
eh os natnrali~tas de genio fneron defendicias 
por nna Une na generación de filósofos, y sabia~ 
llJente ncariciadas, r~padrinada.s y acepíadrts 
frenéticamente, con fP., por la metafísi­
ca C"onscrvadora y por toda la escolástica 
en general. Y de ahÍ1 que la definición de 
Especie, cp1c oos diera Cuvier, y que encar­
na la idea de la absoluta invariabi\ida l, esto 
es, de que nna no puede originar a otra, 
l·wya sido cnnsidtTada tantos afíos, müs de 
media centuria, como una verdaU intocable, 
casi evangélict1. Esta dice así: «Especie 
es la colección de individuos nacidos los 
unos de los otros; o los originarios ~1.e padres 
comnnes, y de todos aquellos que se les pa~ 
re~cn, tanto CülllO ellos se parecen entre 
sí» ........ La crftit.;a ha caído scveruwcn~ 

te sobre esta dellnicióu, como se ven\ 
mús tarde. 

PcqHt: fios puntos de oro surgen en el es­
pacio; pero en el horizonte lejano ha triun ... 
fado el cortejo de las sombras, , , . Ha fluí do 
de mis labios la última orocíón, y las avecÍ·· 
!las- al huír a sus nidos, la han repetido 
dulce y quedamente. El viento ha calla­
do .... Ni la caricia de un ala, ni el juge­
tear de una hoja. La Naturale?-a ~d con­
tunplar mi iuhnita tristeza, también ha 
enmuUecido ... 

Y en éxtasis Je dolor, Yo J' la J.'\lafltraleza 
hemos penetmdo por el pórtico de la sole­
dad hasta el reinado de una noche fría.,. 1 

QUITO - MCMXXI' 
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=1 
~ José Joaq.u[n Silva 

-~ CRONICA Df NAVIDAD 
J=c ~G'o.().i' ,)Jr) @:Cqw·:r~ . -

M PECE a quererla cuanrlo la litera· 
tura hund[a en mi espfritn su garra 

~ 1 de~iciosa. Fue en un pobl:1~:ho des~ 
~Yfr vmdo y vulgar, con pretensiones de 

ci_urlad. Entonces lefrt. a Carrere y admimba 
lerriulemenlc la bohemia de la Pncrta del Sol. 
La couocí en una exhibición monji! Eran 
liempos de exámenes y las niñas del Colt·gio 
exhibfan el trabajo manual de fin de afio: 
pintados frutos de ceP. bastidores, cuadros, 
maravillas de razo y de papel. Entre ellas 
descubrí un pañueli!o con su nombre: f~ilia 
No teng-o para que afíadjr qnc esa prenda 
desapareció del salón, misteriosamente. 

En la calle la seguí nna tarde propicia, y 
sabiendo que las gentes del lugar le llarna· 
ban «la muñeca», le dije un cnento de ha­
du~ [JOr toda <.kclaración de amor. 

Mufleca .... 

En el libro ele estam¡.ms del Recuerdo 
Conservo su figura clara .y pequeñina, de tnn­
ficca de porcelana, sonriendo com0 sonríen 
todas las muñecas en las nr)chP-s lumú1osas 
de navidad. Para mi espíritu tejedor de 
quimeras--he dicho ~ne la «sirena fatal y 
venenosa de la literntúra» me impresionaba 
ya-encontrarla en la vida era corno alcau­
?.ar una na viciad real, deliciosa y ensofiada. 
Lilia era la lllllíiequita vestida de azul de\ 
cantar infantil. Azul, no precisamente 
por su atavío --vestía casi siempre de lut.o-. 
síuo porque ~us ojos eran divinamente azules 

-:-:====~~e;; 
----w0~ 

y porque entonces yo acauaba de leer «Azul» 
de Rubén Da rÍo. 

La quise con la suavidad de las madruga­
das, con la grandeza solemne del paisaje en 
las serranías altas. ¿Pero iría mi amor más 
allá de1 romanticismo lamartiuiano, dulce y 
lloroso como un atardecer de niebla? Con­
fieso qne, a poco de conocerla, «la rnufíeca» 
aprendfa a besar deliciosamente y que pude 
rl.escubrir encantos que no tienen las si111ples 
mufiecas de porcclaua. lvii amor, como un 
vaso O.e \m~, recogió las primeras vibraciones 
ele su carne apretada y virgen, y mis labios 
bebieron la fragancia nupcial de sus senos, 
que prometían ser do'1 magníficas cúpulas 
«del templo de came de Santa Afrodita», 

¡Romántica época de galantería en aquel 
rincón provinciano, tnando mi alma amane­
cía recién a los paraísos del ensuefiol Hoy, 
soLrc el fracaso de no aprisionar estrellas, 
siento la tristeza de haberla perdido .... 

De veras, ¿existil ía la muñeca rubia y 
sP.ntimental de mi adolcsr:encia? Seria qui~ 
1-á una bella mentira de hunto que se esfumó 
tan pronto como 111is man<?s trataron de 
aprisionada? 

En el libro de estatupas riel Recuerdo 
conservo su rigura clara y pequeñina. Y en 
estos días de diciembre, con· el temor pueril 
rle que se escape a las tiendas de lujo, la 
tengo oormidita e inmóvil en la caja cerrada 
de mi alma. 

QUITO --MCMXXV 
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J. C. Alvarez Pérez 

Üella Pro1netida de mi devoción, 
,-. csr.ncha piarlo.sa mi triste canción; 

abre los ·cristales de tu celosía 
y mira la noche qué negra, qué frfa. 

Mira COillü tiemhla sobre el instrurllento 
·- qne besan las rachas helaias del vieuto --

mi nerviosa. mano qne el cordaje oprime 
mientras que, mi pecho sü dolor exprime .... 

Oye la qnejumhre de 1..111 vuelo t·.u¡ r:wo 
que. ng·rava la peua <ie mi desamparo; 

mira qué clcsierta la ciudad dormida 
como si fugado se hubiera la vida .... 

(Alnm hecha ele rosas que yo reverencio 
qné ;.:¡ugusla se siente la vo;..:: del silencio .... ) 

AsoJlia tn ro.::;tro qne adula la gracia 
y miman los ritos cl.e tu aristocraóa; 

mnéstramc tns ojos - negras tentaciones­
magos qlle han coutado las con::;telaciones; 

UJUt~strame lus manos, j oh lirios car~nales,t 
y has qne resuciten todos mi:-:; rosales, 

abre los cristales de tu celosia 
y rlame la ¡;loria de llamarte mía! .... 

QUITO - MCtofXXV 
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DA hay en la vida que se excluya 
de esta ley. 

Todo marcha en ei tlllllldo. Sólo 
la nnwr'le en su faena eterna, procede 

siempre i~ual, monótonamente, curuo quiera 
que ella f.S un fenómeno nPgativo de la vida. 

Lo re&agarlo en esa mar cba que lleva a la 
humanidad hacia stt perfecciouallliento, está 
condenarlo rt perecer. 

La Iglesia católica viene atravesando, 
hace· tiempos, una crisis trascenclc:ntal y pe-­
ligrosa para su estabilidad y predominio eu 
el mundo, debido a la petrificación e inmo­
vilidad dellnitiv~ts, infalibles~ sagradas, e 
inJ.iscutibles de sus cánones. 

Institución idearla y conquistada en la 
conciencia de los creyentes para hablarles 
rle la felicidad rle lo• ruucrtos; actuando 
penosamente en uti campo cerr~Hlo por ne­
gros hori;..;ontes; enseñando a 'WS adepto::; o 
fides a vivir mate~ialmentc mal para morir 
espiritualn~ente bien, a despreciar la tierra 
y anhelar las lejanías celestiales; a \'ivir 
siemlJre de hinojos y con la fren~e abatida 
rlelante de sus ídolos y de stl dios irritado y 
vengal ivo; natural y obvio era que parata 
les finalidades, el Cato'icismo se plantara 
como una estatua del dios ·rénnir19, igual 
que una talanquera del progreso mor~\ de la 
humanidad, en la. mitad del canliuo, en me­
dio de la corriente arrolladora de las ideas, 
de la filosofía positiva y de la cie11CÜI. expe­
rimental. Pero era natural rplL' debía llegar 
para ella, como va llegando en estos wo­
rnentos, el in:::tantc crítico. 

lii\ 

ley de la 

V n<t como marejada de peligros y de bo­
rrascas se presentó ya par<t el Catolicismo 
desde su pérdida. del poder temporal. A 
conl itlltación se hizo necesaria la habilirlad 
IJOiítica, el talento rlc primer orden de Joa 
qnín Pecci, pata orillar los peligros y con­
jurar· d desastre carcano, rctrasánclolo unas 
coa ntas d'~cadas o sig-hls, ncnso, pL~ro sólo 
tetrasándolo. 

Uml institución de muerte o que legisl~ 
par~ ¡~na v'da que no es ésta que noso~ 
tr:>s vivimosl de su peso se cae que está de~­
más entre los vivos. LuUok 1 Pompeyo 
Gc.ner v ivianJen son los portavoces de la 
a!t:'gría ~del gétlero humano y tremolan ri­
sueños en hts más altas cumbres de la Vida 
la banrlera de la Dicha Hurnanl\, que es la 
base del Derecho ruoderno. 

Si aun la Iglesia Romana, falsamente ca­
tólica y apostó 1ica, Si:~ mrtntiene en pie den­
tro de los mnros carcomidos y tambalean tes 
de sus misterios y de su escolastisismo de­
crépito, se debe esto al elemento pasivo C]Ue 
constituye la rnayor.ía de sus Heles, gracias, 
al poder de la sugestión .Y el miedo con su 
raigambre de :siglos. Ese elemento lo com­
ponen la~ mujeres 1 almas delicadas e impre~ 
sinuables, y la gran masa del pueblo que ni 
examina, ni estudia ni piensa por si mismo 
estas cos~ts, y que sólo cree. Lo que en las 
ptimcras es poética y consoladora ficción, 
en el otro es movimiento inconsciente, me­
cánico, y a veceJ 1 gesto grotesco y doloroso. 

GUAYA9Ull,·· MCMXXY 
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Alfrede>_ Martínez 

LA ESTRELLA DE LOS BARDOS 

~nrava1H1. augusta, tropa visionaxia, 
-' ponPrl vuesLI'Of:l ojo!) en la. n:liiinat·in. 

y In rmdigiosn. E~trella (lrJ Bien, 
qoo ll;·illa. en Orieule como u u g;ran Lopaeio .. 
Quieren lo!:) pegaso8 beber el espncío 
y 11cg·n.r al t.érmino de vnesL1·o Belóu. 

Presng·inn ol triunfo nlbus inmorLaJcs, 
iue6gniLns voces, ritmos ;.;irh~rn.les 
No es una ntop]a. In. lt-,elir:.ida(l; 
uu e:-; UIItt mentira, no es untt lonura 
el Gran l)~trafso: on sombra. ful~:ura 
eu la. Vía láctea y ~n la. eLorniclad. 

Pnis del _P.usucño, rr.g·l6u milagrosn., 
imperio rndia.uLo, nlet\z;ar (\f\ rmm, 
d8 sol y de: luuil, <le uro y ele mnoe ... 
SenÍ.u dP los".barrlos Lus áureas piscinas, 
tus ia~tros miríficos, ~us rosas divinas 
y la cnnción del rtlbo ntisrñor .... ¡ 

·~Qnlén vodrá 'se~uir la mtÍgica huelh 
que de.in eu la n>·emt lct bcndiLn cskella 
cmd polvillo lá.cteo de tm gran _rtndwl ~ 
iVot:iutros, poet!lS .... por la arístocrn.cia 
de la esLirve hom~rir.:a 1 por la sauLa gntein. 
de lleva!' el alma como alma ele sol. 

~Oh por,tttH mngos! TJevad el incienso 
q11e arde en lns mezr¡nita~ del amor inmen~o, 
rl oro mfts puro de VtH~sLra ilusión, 
la sagTada uJÍrrn. de la mansedumlJrC .... 
VnesLnt regia oft·E>ndt~: cseuciaR y lurnbre, 
será poesío, amor y ontción· .... 

Sf'guid por la i'5Cndu. ÚSIJ(~nt .Y tfo¡·ida, 
La jornada es eorta y eterna la vidn; 
la misoria es sombra, y nnn esLrc:dln, el Bjen. 
Vosotros que habéis, nobles lJCI'egrinos, 
se.mbrndo de n,-;t,ros todos los caminos, 
tcndrái~ la ventura ele entntr n Belén 

QUl'l'O-l\lCl\1 XX V 
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Jorge H. Egüez i 
SOLIOARIOAU AMERICANA 

.ON el fin de llevar a i:J 1míetioH el 
noble anhelo que ln~ aul:t:-;; nniYN:'á­
laria8 sea el lugar donde se dr.•fiuan 

'¡ 1:-tH orícutaeione~, tanto de ln pnlítí<'a 
inteJ'Illl, como de la inü~t'tlnnional, <·1 Dr. 
Bal/IIY.at' llncm, ex-Presidente de ], nopóbli­
(',a Ori(~ntal del Un1guay, f'll conferencia da­
eh n los alumnos ele Derecho Int{~rnncionnl 
Público~ emite :dgHHm; ith•n!:> de polítiea 
nnwric:wn que ha dndo en llnlu:tr::;c la doc­
tdna Urum. 

I-Iermnsao teoríns, qne veRticlm.; (!Cin el fer­
vor eálido de sn verbo, co11timrr.n nl.inadn:s 
ob::<'r\'aciones de In política de ll\lef;ti'O COil­

tineut<'¡ rc~laeionndas con lm;; condieioH€5 pe­
<mliar0s de la época y la silunci6u propia 
nctuat; l:u.; }H'C8CIItn ajena:-1 a lns iuflnencinH 
dogtmíticas do h1tereionali~tn.~ clesprnvistoK 
del sCtltir lnnnnuo y de la verdadera con­
V€Hieueia llHcioual. 

Amérieal que cst:'l llnmadn a elevados d.cs­
tÍIJO.S ('H el rol do /aH lliWiomdidnde~ y pa­
rece le ha lkgndo la hora tmm d('l'ccr Sll 

iuflucneia en el equilibrio j)olítico tlllltlUinl, 
debe Hfirmnr R\18 vínculm; socinlef'i, i11spira­
dos en nn mismo idt'al dcmoerátiGo y ofre­
cer todo el C(i)ntingcntc do nob!czns, en nnw 
del bit:-tH:star tlc todos los pncblos. 

E'u Ct\il lnbor nn11t1eial1om de la misiótt 
nmericnnn, el Ur. Brulll" no excluye, 110 po­
día e .. :·-:cluir :1 l~sbí1os lJnidPH, a qnien0s le­
conoce el gesto noble que tuvieron al inmis­
cuin;e en la pasada contienda, animados 'sólo 
del idral de dclcnm ele los dcrechl>S de tu­
dos los ¡Hcr,blos y de. la. integridad de loH 
paf~cs latillO~ame,ricanos, (f'IC f!C encontrnroll 
muenn~ndos d9 ll1H(•rlt', en cnso de triunfar 
el imprrbliSmo :1lt•nHÍ11; también anota el 
cnmbio que ba dado a ~u política hncia una 
cot1cilinci6n y :Ullistnd fra11Ca eotl los paíBes 
latillb8. PidP el doclor Brmn, qno to<lo!:> eB~ 
tos Estados! olvicl:wclo sms nutjguo$ ngravio~, 
c:ontrihuyan a que r.H!l n~lci6tt del .Norte Higa 

011 su polít.iea bC'néficn de uuión y de con .. 

--- ---~ 

corclla que ha inieinclo; ya que los i11Lcrcses 
r- irlcniPH de~ las nacioneH nnwricannH son los 
llli~tnos y lllllH'a ronüaponelllC:S y nnbgóni­
eor-;; y colu:luye rc<'UHrH~ir.ndo que el Pnnanu~­
ri(•nnitmw c~x «c•l ('xponcnte de un nito ::;enU­
micnt.o de ~:onfraternidnd y du 1111n .iuata :.\8-
pir:,ción ele engrandQcimiento nwtcri:d y 
mot'al de tndos los pneblos do A mérie~t». 

No <'H pmnblé Je.~eoHOCf'l'. Jo l.wnéfico qun 
ha sido p~1r;1 Awéricn la Doctrina de J\lon­
roc, expresión de un fJC11ti1nien1o de solicla­
l'idnd pPrluancnte del p11cblo del Norb~ eon 
\m; {lt'l resto del <Jont.incntP; ella ha sido el 
:nnnnro que lmn teuido estos pueblos de Ül­
vnsioncs intcrcontinrntole~. por el temor y 
rc::;.:pcto n la poderosa 1wci6JJ Awericrwn, 
lista en todo momento a ~nlir en dl'fem;a del 
país couLiucntnl que fuere ~~grctlido por una 
potencia cxtrnfia :t él. Con el fi11 de snb~a­
uar el lnconveuicntc que tt'ae ll!nt UefenKa 
no solicíto~dn, por lnf:l MnsccptiLil[dades dd 
país ofendido, el ex-Presidente del lJcnguny, 
emite la snh'adora iden d(·! reünnoeimic11to, 
del npropi:nuicnto de dicha de(damcióH por 
todos los p:tíscs del continetlh~ nmericntlO. 
comprometiéd\)Se a illtctYenir en fnvor de 
cnalesqttiem de ellas en ('aso 'do guena con 
:llgunn nauíón extracontinenlnl. Rcconociéu­
do5e nsí, kg·almentc, la E:>olidariUad nmerica­
y ()bligtfndose :~ muntenel'ln por todo.'! y {'ll 

defensa <h~ t0do~;, en igualdad de dt>reehos y 
de llignidnd; siendo todos los J¡aí~es aHJCl'Í­

canos, inclusive~ l~stndoe:; Unidos, a la vez, 
los protectores y los prolrp;idos, en U1m mn­
p!in. nlianza def<~llSÍva de tmlon los estados 
del contineHte eolombiallO. 

Si bien, la intl'neidn de ia Doctl'ina d.el 
1\:Jinir.;trn de l\•Iadiso11,· nnü:s que le expllsiera 
ru "\Vw;lliugton. ya constituyó Ju pl'('üenpaa 
eicín de nncstnm libert.adorcs ntnel'icanosl de 
todo~ loS polít ieos y funcbdores de las na~ 
cie11tes nneionalidndes, sucesoras de Espnfin, 
la t111Í6n flllte el peligro de una reeonqnist<1; 
ef l'E'.(',Otloeüuiento del enemigo a quif!n, ex­
traño al coulincnte, lo fuera de algl!na <le 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



/,; 

ellns; ern también la. aNpli-rtei(Ítl acorde de 
tocl0s 1o~ pueblos que ~urgí:w temerm:iOH- de 
perder la !íhcrtnd que !a Iwbíntl :denn:r.ado 
con grnndcs pcn:didacleR. Siendo ~omo e~ 
pensamiento y nspirflci6n ele Améríea del 
Sur, se. lo<j debe dedllrnr como tnlcs en re­
COtloeimicnto d~ Hulidnridnd nmcrÍC:11w; y, como 
expone el Dr. Hn1m, qur. no sea fiOlamentc 
en defensa de cRtOR ·pníses contrn d con­
q!!isbldor de ull.ramnr; siDo ·a la vP;:-: CO!Itm 
cmdqniern Ü'ndeneia in1perinlü~ta ftnc surg·ir.­
J'H cHt1e elios m[smos. 

El pemmdor nruguay(J, ineln::r· ig;1tnlmcnte 
como fin de In d('e!araeÍ<Ítl Ulr:íJJime de los 
países nmcriennos, 1n cnchticín rcclnlmJcioncs 
pe~nn[¡Jl'Ílls que con frccneueia hn motÍYHdo 
nltrnj~s y mcng;na ele su ~obcranín, nl pre­
tender dnrse el (~~1ráetc>r diplomátieo a los 
nsnntos econónlico~, mernmcntc cidlcos, con 
prescindencia de las ley0.s loca10s, SlmJiniB­
t.raudo de 1nodo enérgico y tcrminHntc, 110 1:1e~1n 
(Hstrnfdos estos nsn11tos de la jurisdi~Jeión 
11aciounJ. 

Para la mejor efectivüb{l de este :1n\w!o 
de solidaridad, patrndna la idoa de for'mnr· 

una Liga Amcricaua qnc vele por los intc~ 
t·<~ses de Amr.'rica, en la qutl <'Btén n~pl'L!l'\Cil­
tados por igtH.d todos los países, ya 0.11 los 
n~uutoB q1t(: se 8UscítarPu entre los pu<'blos 
ttsociados com.o, principalmente. con las na-

niones oxtrncontinentales y ~Sea b gestora 
a11t.c la Sociednd de b~ ~ncioncs. 

Mneho sc ha bolado respecto de la Doc­
trina j.\Jot1r0n en todos ltm países sud:üne.ri­
cnnos, ha t.cnido sus imp¡gnadorc¡;:, se han 
anotado t:lls inconvetlicntcs, se ha protestado 
por los abnsrHJ que non hectwncia se ha co­
metido üll su ap\i(~fwián y ha sido npreci:ula 
co_mo ofrnsiva ;L la dig-nidad y soberanía nn­
uiowd el tntelnje CJ!IO _a la fncrza, JW8 brin­
da la podero~a Nación del .0f arte. 

L~t extensión pt·opncsl.rr por el Dr. l)ram 
a la doctrina internaeionnl amerienna, de 
hacr:r igllal dechmeión nn:úJiummcútc todos 
los pafses ~H11CI'ieauos, de apoyo rccfproco en 
Ia mutnn defensa, resta a F;::;t:tc.los Unidos, 
el orgnllo,.;n alarde qne siempre hace de ser f>.l 
gtwt·tlüí"n, el Iwt.nt.cncdor <le In~ n:tcionnlida­
de!:! latinHS, y le coloen en igu:tld:t(1 moral y 
legal (!Oil los dcm;í~ países del (\Olltincutc. 

N o hay clnch, y Se dnbe reconocer, 
qaG lns sentimientos qnc aninuuJ esta nueva 
tesis ]ntenJ.ac:ional s011 !Joble8 e inspirados 
f'!l un idealismo y dcmocrneia bien intencio­
tl:!dDs. ~ .. que sen'fu en el mafítuw, Ja¡,; nor­
m;u;¡ qu<~ hará de América 1111a y grande nn­
l.e lns dennís potendns y proctll'fir.:.( dismi­
nuii· la prcponrlr.rancia y:mki, que tnuLo him·e 
[a dt.dieadC'za de nue¡;tl'ns déLiJcs nncio­

""licl:.cl"s. 
QutTO-MCMXXV 

EL PLACER DE SERVIR 

Toda ln Naluralrza rn un anhelo de 
Servicio. 

t\irve In nube, sirve el vicnto 1 Rirvu el 
Hlll'Cf', 

Doude hny un drbol que plaDbn·, pl<lnbllo 
tú; donde hay un error qne enmcuc.br, un­
miénda lo tú; do11do hny un esft1erzo q1w lo­
U os enqnivan, acéptalo W. 

Sé e! qne ti.pnrt6 la piedra del L'.:unino1 el 
odio entre los eornzonf'S y la~ dificultade::~ 
del problema. 

Hny la nlf'g:ría do ser l:mllO y la de fH'l' 

justo; pmo hny sobre todo, la hermosa; la 
inmensa itl0grfa de servir. 

(~né triste ser~a el mnmlo ~:ii todo en él 
estuviera hecho, sl 110 hubiera 1111 rmml que 
plnutar, nna elllpreSa que cmprcmderl 

que uo te llamen solameuLe los trabajos 

fríc.ile~. E:c. (an lJ¡:d\o haccT lo que otros 
CH(pli\'HH. 

P(~ro no caigm.; cu el e\Tor de que s6lo 
HC hace BJél'ÍLo con Jos grandes t.l'abajos; hay 
lWqucno::~ r:;ervidos que son bnenofi scrvieim;: 
adornar una bttC'IUl JHeHa, orde1mr unos li­
bros, pcimn· una nifia. 

.Ariuél es el que crilien, é~tc es el qnc 
dc:-;Lruyc, tú sé el que sirve. 

El servicio no es faena !:iÓlo de ~;eres in­
feriores. Dios, qne da el fruto y la Juz, 
sirve. Pudiera l!:tlltiÍL'selo así: el qnc sirve. 

-y tiene sus ojos fijos en mwo~ms mnnos 
y nos pl·c·gunta cRda Ufn: 

¿Serviste hoy? ¿A quién'/ ¿A 1 lírbol, a tu 
amigo, a tu mndrc? 

GAHHIELA MISTRAL 
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ESDE !mee •tlg·t1n tiempo se lmbla mu­
cl-io Jel super-· realismo. I~s la (Lltima 
escuela c.;ouocida. Vale v valdrá lo 
que vale11 todas las escnel~·ts: es decir, 
(JLIB los que pertenecen a ella bt rcptl­

<lín,t'}'Ín si tielien ta.lfl,nto,y) y6ndo!-)e c~cJa nno 
POI' su la.üo, se convei'Llnlll, por propta cucn­
Ln, en un artista pn.rLicuhu·, o ~r.a en el más 
indivicltialista ele los seres. Pero, lJOI' ahorn, 
el super-realismo existe, heredado clfd rl:t­
dnísmo y, pnra decido todo, rs Ja tiJI;imtt 
expresión, la forma actual y vivn?.. AgTnp:t, 
entre lo~ j6vene~ poeLas, aqurdlos (1110 Lirnrn 
más pot·venit·: Andl'ó HreL6n, Louis Ar·n­
g-Ón, rhilippo Soupault, Robcrt Dosnos, Ro­
ger ViLntc, ~fax i\!lorisc, Hcni\ Urcvcl. Pan! 
fjjlward, Pierre Navil1e, Francis Gernrd. 

Si f.ir. qnicl'c comprender hien lo qne es el 
Sllpf'I'~I'Cfllismo hny cpw leEr el libro (llÚ~ uno 
de los jefes del movimieuto y su rnejor Leó~ 
rico. M. Anclró Brct6u, le commgT!t con es­
t0 título: <<iHaniHcsto del Super-rcnlismo» 
(Prtrís, dw;.-; Sim<:Jn Kra, «ediLions Llu Sa.gi­
tairc»). Lo define así: 

«SupN'-Tealismo n. mi Antoma.tismo psí­
quico puro, por el que se propone expresar. 
sea. verbalmente, sen. por escrito 1 sea de cual 
quiera· otra manera 1 el funcionamiento real 
del pensamiento, eu ausencia de Lodo couLra~ 
lor ejercido por la razóu, iuclependieuLe de 
toda preocupación estética o uwrul». 

«J0widop, _ll'üos. - El super-renli.smo re 
posa.: en In. erer.neia cto In ren.liclncl. superior 
de eiert.n.s fm·mHs r\c nsocineionns nba.ndona~ 
¡las 1 en In ornni potrncifl del sneño, r-n el :it1c~ 
g·o dPsintr.resrrdo dPl pPnsnmiento. Tiende n 
reunir detinithrilmcnte todos los demfÍs meca­
nismos psíquicos y en sllbsLitulrse a uno do 
ellos en la resolución de los p¡·inoipnlcs Jll'O­

illmnas de la vida». 
Vcrdaclemmcntc, esta tenclenciot a hacer 

predominar el elemento ima.g·inativo <-i'e In. 
expresión lit{~ntria siempre hu. existido más o 
menos, y Gerard de Nerval (rJitado por .M. 
Jl¡·dón) httbht de «esle estado ele ideal «su­
pcnlaLut·hlisLa»; como Llil'Ín.n lo" alemanes». 
N oso iros vemo.s esta tendencia casi en el es· 
j,¡ulo de pllreztt ·ell un Riml>am1 o LauLrea­
mont, íclolos de los jóveue.s tlel clía. Pero 
nnneu. se había aflrmado con más fuerxa .r 
(~on más exClusiviSmo. :Me lo explico por 
('.sa necesidad de reacei6n que han debido 
scnLir los reQién venidos, contra el menosca-

bo de la lógica. 1 ln ret.órica 1 las explicrreiones~ 
las transicione::;1 que se a.dviet'Le en nuestl'n. 
litf~J·ntu¡·n y que hace tan J'nros en elht lo~ 
mmneuto~ ele emoción pum. i (~ué es lo f1Ue 
<1ued:t en la meuLe de Lal o cual novela? 
AlguuaH página~·\ alguuas líneas que escapan 
al desasLI'C 1 porque eonLienc:n una ima2:·en 
ntlcvn., intens:t e inolvidable. Pues bien; los 
supet'-k'Palistas lntscan esto, olvidan lo dcm~l.~ 
y recha:.t.an, por encima de todo, el fárt·n~·o 
enorme de 1n SÍlJLaxis, J..oda.s Jns conjnncioncs 
ímí.tlleH de pen .. amienLv que acaban por ser, 
poeo nuí.s o meuos, el t'Ínico elrrnento ele tn.n 
tas obrns sill sig-nificación ni nlcance. 

Pnra deeiL"lo todo, mirnu a lo csencial 1 qne 
«es la creación de la imag·ell patética», Y 
para. ClOl1ROR'tlil'io se mantienen voluntaria­
mento en un cstndo de exrtlt.ación a.nÍllog·a.n.l 
del sueño, o en el rpw, obecleniendo la ima­
g·inación n las le,Yes diHLinLa.;,; que las del es­
tado do víg·\lia, adquiere «la ilusi6u de la 
libert~d». 

Uiertü que no es mfis que unn ilusión. 
Porque nn ctfft. u ott'o 1 cspfl'itus bien prepa­
rados pn.rn. el nná:lisis, se divm·t.irán descom­
ponie.ndo ese cuerpo simple o descub!'iendo 
las leyes especiales de E"'stn. nueva visión. 
Poi' abora, les snpcl·-l'('alistas, entregados 
complet,amente a su prO]lio ing·r.nio 1 no quie­
ren dnrse r.uentn de los movimientos secretos 
qnc les l)onon cm n.ct;iviJad .V so limitan ino­
eentcmcntc n RtJ.c; .inrg·os dionisiacos. En ht 
sol vn. do IHs imág·cncs vnn, eorren, salt:an, 
co,g·cn lns q <lC les pln.cc, sin cui<lnrsl~ eh~ la 
verosimilitud, dichosoR, por el eontra1·io, do 
sorp1·eflder 1 de ofcnilf'l\ incluso al actor tí­
mido qne exi.st,o rn c.J fondo de todo frnneés 
y qnc pregunt.n. incesantemente: «iQué 
quiere clor.ir nsto'?» .... Viven en el mnndo de 
lo marnvilloso,, tiene o SE rsfupr: .. mn en fiJlrplÍ­
rir b «concicncin. poét,ien cte los objetos». 
H.esumirndo, f'Oll 1 rn el Rentido tm'Ís profnndo 
y más absoluto del término llOetas en opo­
sición a los arLífiet:s dr, novelas, a lm; filóso~ 
fos, fl los estéticos, a los tnora.listas, a t.oclos 
los qn~ R~ dirig'nn n ntw.stt·n .. razón. ¿.(_:!6mo 
no conceder t.ocla nncstl'n .. simpatía e indnl­
g·mwin, a esos jóvenes ()ne tienen el valor, 
desde el comicnr.o rlc su vida rle colocarse 
ftw.nt (~el plano común, de l'Pnunciar a las 
vont;n.jas sociales r¡ne o-frece toda act,itnrl 
conforrnc, do afirmar llnfl "fe tan rnrn, f,n.n 
pnco comprensible para el vulgo! Anáclasc 
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n, es\o que por ~spft·it,u·· de hlllHnclronRcla, 
viéuüose inc~onlpren(l_idoR\ acent,un..ron la. iu­
trun.Sig·Bncia de su nctiincl y g·nstHI'íHJ ~fll pt1 
hlico mil bromn.s más o menos ngresivns. 
Todó e~to ímport,fl poco, .Y lo mísmo si el 
moví miento fmcasn (porqne toda ~-·wueln es~ 
tá. conCionada a dr,sapar~cer). 1Jo esenciaJ 
era R:fitmar el dcror.ho superior, nl derecho . 
rxolusivo que tenia ln poesln a yjvir. Y rsta 
\ent>ttivll" liuer\arla (como nn dimmm\c rle 
su engarse) de toda Jiterrtf.urn, oft·N~e uo R~ 
qué heJJeza. il.C':>(\S!)C'.i'U(ln, pOl'(}llB P.St·}Í. HJD6T\fl,­

zadrr eu g·ermen por el el:lpíl'itu lle l6gicrt cm­
yos inconvenieuLes es lo que sólo hau vü:;to 
Jos super-realistas, pero que c~'3 tambiéu nc­
cesnl'io a toda ex¡¡resión E>sct·ita. y que recu­
perr\nl:u sns derechos un dín. n oLro. 

A continwwlón de ,c.;u Jn)tnjfies:to, "NI. An­
chó Bt·et6u publica «roisson Soluble», eolec­
cíóu de treinta ,\' dos poemas sutw.r-reafistn~} 
rlestinndos, R.ÍJJ dmln., a ilustrar su doct1·ina. 
y que In ha.cou. eomprendr:~J' mn.ravillosanwn­
te. Poro lo qur: nos iutrrosa mús ~s el pro­
pio talento ele J\1. Bretón, ¡:;n manora ele con~ 
s\dentr el Universo sensibiP, el acento ex­
traño de sn poesfn, su orig·inalidn.d en nna. 
p8labn,; 

'No ha.r qne bllscar ni ln ernor-ión senti­
mnntal, nl el pensmnicnto propianwnte dicho 1 

ni nquel encadennmiP.nto de lóg:iea qne cons­
ti\n.ve un asun\o. l~stas \!'OS elascs ele ele­
montos están exclniclos eu el m-te de M. Ilr-e­
\Ón con c\cciclida voluntad. Lo que 61 busca 
üR nqnella «enncieue.in de. los asuuLos» Jeque 
nos ha habJado 1 es la impresióu de CR~n.r en 
contrwt.o inmedin.to con las formas dí\ la Na­
tum1E'7Al. Y ent,onee3 so escln.t'ece el ~entido 
de su I;Ítulo. ]J~s, efectivamrnte 1 como un 
«poisson» (]Ue nn.da en olunive:I'Ro de lA.s aria­
logíus, pero cnyn. «compacicln.d» ofrr.ccda 
nnn nmcha l'e.sis~cncia n la intP.rpretidón l]l!f:l 
desea 0.1 pn.rn mejor confuHclirse <.;On lo que 
le exalta: lo «solnble». 

Advié1·tnse qne ta!r.s analogíns no ltts esco­
ge el poeta solamente eu la. 1\aLul'fl.ieL;a, sino 
eu t,odas par{;cs. Bucea Lan1biéu, con ignnl 
fnr.ilidad en lo.s recuerdos rlo su cnltt1rn, que 
8S mn:y extemm. El unmdo estético, el mun­
do 1norU.l, como·el mundo fisiol6gico y el dH 
]n llmd6n metn:físíca, se interfieren siu cesnr 
y se mezclnn. Lo ftlle el esc:~·iLor se prohibe 
a sí mismo, en alJsoluto, es ocupn¡·sc de la. 
verosimiJjtml, de Ja lógica, del sonLido co­
mt~n\ de la prosa, ún fiu. Por. e.so 1 nl le.~rlcl 
ex:pcrhncntamok constanternnníe. la ünpresíón 
de lo «mar:tvil]oso»j como en las «llumina­
tions>> de Itimbaud, e iba. n. rlccir corno e.n los 
«Cha.n\s de « Muldoror», si la arlmiraLle imtt 
ginnr.i6n tle LauLrcmonL no estuviese mar­
chita. por nna espocio do locul'n positiva, 
ul:íniea, que pone como plomo a sus a.las. 

T_~as imágenes de l\1. Anclré Bt·otón pnsnn 
con a.bunclnneia inngot,n.ble. Se ve qne se 
crcH.n indefinidamente en el cerebro, no obe-

rleoie.ndo a miÍs orrlen ~lle al fine le e~ ¡li'O· 
pío, y qne la.sd1istorias fliH:.\ u vece~, su <lis~ 
po.sisión cxb·nñn sug'Ícrc n la. jng·eniosidad 
del poetrr, carecen de hnportancia, :son p,lll'íl.­

mcnte gTatnitas. Y ahí P. Son donde hnJlamos 
el vjcio sor,rpLo ilrd sistemn, el g·r,rmeu de ln 
mnP-rte. No se pueclcn componer ohl'ftS 
índef1níchmente cou aq11o!la fóJ·nnlln., como 
no se pnBflc estn.blecer un J'llmo mediante 
unrr serie de explosiones. Y esto es el Ru­
pet·--rea.liKmo: utut P.xp]osión. 

Por Jo rlcmás 1 poco importn f]llO el.snp0r~ 
rertlismo Dstó eondcnndo como slstr,ma. lA> 
esencial (',,;;¡ que haya liberado dnrante alg·dn 
Lictnpo a jóvcues y :fervientes hna,g·inncíÚnP.s 
ele las Lralms clcma~indo pcsadns rtne el espl­
ritn de frivolidad ha.brínle.s impnesto." Lo 
cspnnial es que, como recuerdo propio, deje 
\111ft docena de obms ue la cnliclad de las ele 
«Poisson f'olulJ1c.» y un miJlu.r de imú.gcncs 1 

evocaciones\ visiones o ensueiTos, como esta~: 
«Ha cnirlo In, noehe rcpentinrrmenle; r,un.l 

un ,UTan rosetón de fl01·cs sobre tJue.stJ·:ts 
cabcí',as». 

«Y Lú, ctne !WeR más lintla que un gTnno de 
sol eH el pico de un loro». 

De ve:¿ en vezl he debido pasnt· por un 
«eabnret» situa.do en lug·nreH wny nnLigl1os 
que mí estrHlo civil sumió r.n una perplejidad 
eh~ pá,iaro~». · 

«JC[!a sonríe y so stut1N'ge en los mares pa­
rn tram' la r·amn do coral snugdento.». 

«1i;\h; comió un verdadero pequeño castillo 
llE', yc~o~ dr, una arqníteetnnt pacíP-nLe y l0ca, 
despnr\s ele lo ennl echó sobmsns hombros un 
abrig·o de pctit-gTi~ y cal7,1lda con dos ·pies 
de ratón descendió por In cscttlem de la li­
berLad qne eonduela. 11 )¡-t ilnsjón de ]u nnnca 
visto. Los gllardinR la clejm·on pasar; ern:n, 
ndemás 1 plantns v~rr1es qnc retenía, a orilla 
del ng·na, unn. febril partida de naipes». 

«~l cielo es uu Clmdro nr:_gt·o siniesti·fl.mcn­
lJorl'ftdo de minuto en minut-o por el viento», 

«D11mnlc ocho días hemos lí>tbitado 111111 
región tnás ¡lclícacln. que hl imposlbilidarl de 
posaJ·:-;c par·a. ciertas ~'olondríaas», 

Mejor que comentados creo qno lns ciLas 
anteriol'es hne(m, r~o comprr.ncler, ~ino apre­
ciar en lo vívo, el sntil fnneíonamicnto.de In 
ima.gjnnei (m rln lVI. J\ ndré Brutól1, en los an1>Í~ 
podas absolutos de In metáforn, del r.liché y 
del convencionalismo. Poco lrüport,ct, l'ep]to\ 
que eonn cloctdna e] Rupcr-re.alismo no puc­
dlt inspira..r muchas obras. Uomo movimiento 
cerehnd, lo que ba producido nos da la. im­
presión Lle nna magia deliciosa, y . no crno 
que ningún ser sensible n la poesín, al sonti~ 
do de lo m:ua vi lioso, no ~:ustc es_as «efusio~ 
nes» puras dr.l espíritu et'eaclor. 

FRANC!S Dl' MIOMANDRE 
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POEMAS 
Del libro ARO Dt SI\NDALO 

fJtRO de sándalo, aro para que lo perfumes 
: ~ todo; aro ele sáncLtlo en todos los caminos 

Y o he venido a la tierra para darle la vida 
y ln1J%arte hacia el lllll1H1o crispado como nn grito! 

neblina del recuerdo, 
como las goloudriuas huiste de mi alero. 

Enredando collares de p<llabras; 
abandonado como una isla salvaje; 
sólo. como un g-rito eslirado hacia el cielo, 

p1enso 
como caldo de bruces en lu vida 
hoy, que has hnído clel alero. 

Cae mi corazón como un nielo. 
¡Golondrina! ¡Golondrina! 
Silvestre nido de besos! 
Nevaráu 111is ternurós sobre ti acariciándote, 
hoy que besa lns ojos olra estrella 
y no · pncdo prencler sangre en tns senos. 

Mnjer lejana 
óyeme d~sde lejos. 

de mi vida 
ha hundido los brnzos retorcidos 
en todos los horizontes. 
Y cantamn los páj,Lms clel nlba. 
Pero el oro viejo de; la tarde 
en las alas ele todos los vien(os 
lum tendido las alas. 
Y estoy alegre como una cancióu canalla, . 
por la huída ele todos los ojos, 
de todas las voces; 
vasos de los sc11os, 
arafias del pubis. 

QUT'l'O 
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_Robil)dranatl) Tagore 

r El]!QGARl 
(~ -----~c:P'~ir,·~~~~ 

ñf¡":·BA yo, lenta111ente, por la carretera ql1e atraviesa el campo, cuan­
~t: do el sol caído, collto un avaro, guardaba en c1 ocaso sn oro pos­
¡:J! trero. Se hlrndírr la luz en la sombra, carla vez má-; baja, y la 
~~e¡»· tierra viuda, scgHda ya su znles, yacia sile11cjosa. 
De pro11lo se perdió e11 el cielo la agnrla voz de tm niño, que cruzara si11 

yó verlo, por la obscmichcl, dejando la estda de su canción a través tlc la hora 
callada. Su hogar estaba allá, tras los caííaverales, al fin de los llanos yermos, 
perdidr> entre la sombra del pliítano, de la grácil palmera, del cocotero y del árbol 
verdinegro del pan. 

Me detuve un motnento, en mi solitario camino, a 1a luz de las estrellas. 
Aútc tní, la tierra ttmbrosa se leudía, abrazando nun iuiiuidad de hogares, con 
cunas y lechos, con corawnes de madre y lámparas de velada, con vidas jóvenes, 
alegres de esa alegría que no sabe lodo lo que vale para el mnudo, 

'ESNUDA como Afrodita, me entrego al río y m~ dejo llevar por ]as 
ondas, encattlacla por sus caricias salvajes. 
El río, como tú, amado mío, como el sol. como lns· brisas, tiene labios 
sensnalcs y manos amorosas, qne ac:rt iciatt y hacen estremecer la 

carne de deleite. 
De espaldas sobre el río, cenados los ojos, siento qnc las ondas luchan eü­

tre clbs y me asaltan; lnchan por acariciarme las cwleras, por besarme las puntas 
r-osas ele los senos, por deslizarse sobre mi vietilre ele ópalo y marfil. 

Río salvaje y sonoro, 1e amo porqne me cnsei1as con tu eje111plo a ser vo­
lnhlc y gTaciosa, dócil e impelnosa, enérgica y arrogante. 

Y te amo porque me recuerdas mi mar lejano y armonioso. 
¡Oh, mar azul, mar calllhiantc, mar innteuso, mar maravilloso! ¡Qné pene­

trante me ('S tn nostalgia! 
CuENCA 
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Jorge Ht:bner Bezanilla 

J.a Poesía !floderna en 

(Conlimtaa'fm) 

D.:~~{__~lE pudie~an citar tantns po.csras de V!~ 
~~~1 c.nña C1fnentes. Ha ten1do la sabJ­
J~ duríct de no publicar ninguna en que 
'"').)~~ el corazón no vea bellezas. 
Como Carlos tdonclaca, nacicio en 188 r. 

En largos años óe labor, sólo ha ecl]tado dns 
libtos: «Por los Caminosll, (1910), y «Reco­
gintienton, (192 r). 

En los once años de siler r:io, trabajó a pe· 
nas unos cuantos poemas; pero jr¡né estre-­
Jnecida riqneza eondensó en ellos! 

Edncarlo en colegio místico, parece que 
hubiera cerrado su alma al llamado corrnp~ 
lor del mundo y, cuando escribe sus versos, 
cierra los ojos a todos los colores brillantes 
y fugac.cs, para mirar la vida bajo la luz 
eterna del dolor y de la muerte. 

Una inquietnd del destinn, un temblor de 
m(¡s allá por1e noble profundidad en sus 
Vt~rsos y los hace de hnmana simpatía el 
culto drdoroso a la madre. el recuerdo de Sll 

mujer que pasa por· ellos, como condenza­
ción ele toda belleza, y la evocación ele los 
llijos que le iluminan de esperanza el futuro. 

Tiene en alto grado la síntesis y el sentido 
del límite. Se ve libre de las vanales aso­
ciaciones de palabras y sonldos, tan frccncn-­
les en la literatura castellana, y. a pesar de 
la 111aestría en la selección de los ténninos, 
viviríél en cualquiera traducción por la honda 
f¡ren:a de las ideas y de las imftgene:-;, 

En Los Pianos VieJos (de rrPor los 
Caminos»): 

:rvlelancolía rle los pianos viejos, 
en c¡uc tocó la madre en un borroso 
tiempo que endulza todavía el dejo 
del primer beso qne le dió el esposo. 

Piano meditabundo en el ~ne canta 
su adiós agónico una jnventncl 
y entre las dos hnjfas se levanta 
frío y lustroso como un ataud. 

P-ero donde está rnas hondo es en la eleg·ía 
a su rnadre, por la clevac16n austera del 
pensamiento y la desesperación de la carne: 

¡Yo no sé, madre, no sé nada! 
Yo sólo sé que ya no estás; 
c¡ue es infinita la jornada 
y que es inútil esperar. 

Yo no sé nada. ¡No sé naOa! 
Muero en las sombras del vivir. 
Tú que «viviste», sombra amada, 
ven a decirme qué es morir. 

Yn no sé d6urlé está el camino, 
voy, aterrado rle vivir, 
Luscanrlo a tientas un destino 
que no consigo deflnir. 

Yo ~ivo, madre, eternamente, 
'obre el dolor del desamparo 
aquel minuto de la muerte, 
cmtnrlo tus ojos se velaron. 

¿Qu(~ viste, madre, en el umbral? 
/Qué resplandor te deslumbró? 
¿Qué inmenso arrullo maternal 
entre las sombras te adurrnió? 

¿En la frontera de su imperio, 
te habló la muerte su verdad? 
¿Dijo la vida su misterio? 
¡Se iluminó la eternidad? 

¿O em la Nada? y tú la celas? 
¡háblame, madre, sin piedad! 
Porque, si Uj no la revelas, 
/quién me diría la verdad? 

Una de las pruebas de que· ésta es tierra 
de poetas, es la inmensa variedad de tonos 
de nuestros líricos. 

Junto a Carlos Mondaca, torturado por el· 
misterio, Jorge Gonzáléz, escribe su poesía 
suave, rulllurosa, bucólica. ~acido en 1 ~79. 
pnblicó su único }jbro ({l\1jsas de Primavera)). 
en 1912, pero su único libro lo consagró. 

Hay en sns estrofas un inmenso amor por 
la naturaleza nuestra. El verso se hace 
flexible 1 gracioso y perfurnad'o coino los pri~ 
meros brotes. ~;1 alma descansa en la sa-
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lnd de las campiüas, a la sombra de árboles 
de l~yenda, junto a un río real o ilusorio. 

Los consonantes se suceden con la armo­
nfa de un tenue viento, apenas sensible, y 
las comparaciones nacen, bajo la luz, como 
!lores g-emelas. 

Una sensación de bondad. de bondad 
fraterna, acerca al nuestro el corazón rle 
este poeta, grande con la sencillez de 
sus can tos. 

Y, cuando viene el dolor de la vicla, la 
queja, señoria1 y campestre, suena dulce 
como la llanta de las églogas. 

Tenía blanco el cabello, 
tenía. la barba blanca, 
y una dulzura de amor 
y de un sueño en la uliracia. 

Tenía pálido el ;:ostro, 
tenía las manos pálidas, 
se fué 11na tarde y ya. nunca 
mfts se oyeron sus palabras. 

No se oyeron más sus pasos 
en los patios de~ la casa, 
ni lo han visto m·ús sus perros 
que 7-ollosando lo aguardan. 

Pt ro aun en esas tardes 
e u qne se recoje el alma, 
en todo hay conw una sombra 
trémula que se agiganta. 

Cuando se iba ya, dejó 
en el campo una mirada 
tan honda y triste 'ltle aun 
esUl congelarla en lágrimas. 

Tenía blanco el cabello, 
tenía la barba blancnj 
tenía púlido el rostro 
tenía las manos pálidas. 

De otro tono, absolutamente diverso, es 
don Sanwcl Lillo, naeido en r8¡o. Ha pu­
blicado numerosas obras: «Poesías)), (1900), 
«Antes y Ilop, (1905), «Canciones ele 
Aranco», (u;o8), «Chile Heroico», (1911), 
«La Concepción)), (191 1), «La Escolta de 
la Bandera», (1912), «Canto a la Alllérica 
Latina», (1913), ccCan!o a Vasco NtH1e;, de 
Balboa)), (1915), «Canto Urico a la Lengna 
Castellana)), (1916), e «Isabel la Católi­
caJJ, (rg16). 

Lilloj corno verdadero artista, ha tenido 
siempre su espídtu vibrante; pero ha hecho 
el milagro de mantener en todo momento 

despierta la voluntad y pronta acción p~m 
tmbajer por el arte chileno. 

El Ateneo de Santiago es obra SL1j'R, sola 
y ,bsolutarnente suya. Allí el publico, que 
no lr~n libros, se .ha puesto en contactó con 
todos nncstros escritores de mérito. Sus 
manos de compafícro y de maestro levanta­
ron la tribuna n inicinron el aplauso para 
los artistas de m~ri to de todas las cscnelas. 

El se contentú con un tono, d tono mús 
difícil en este tiempo de vulgaridad nivela 
Oora y apagados entusiasmos: el tono épico. 

Aparte de algún canto aislado, fue Chile, 
con sus minas, con sus indios, con sus sol­
dados, con sus mares de tmg-edia, y de g;lo 
ria~ lo quP. llevó sn vo% hasta las altas ento­
naciones de h epopeya. 

Es necesario haber dejMdo esta tierra de 
dura Lt:llc:-.:a, tallada en montañas para com­
prender d estremecimiento pod~rosn de sns 
estrofas, pA.ra sentir el org-ullo de tener 
quien, O.esprcc:iando los temas de buen éxito, 
haga de sus versos las trompetas de bronce 
de la rar.a. 

En la imposibilidad de citar algunos de 
esos poemasj de larg·a cxtención, valga 
~ste sondo: 

EL Gf\UGt\0 

Sn padre un guerrero de testíl bravíaj 
de los viejos tercios ele Flandes y Espaii.a; 
sn madre .una india fornida y huraña. 
Violada en las pieles de su toldería, 
Cubrióla del cielo la enorme arquería, 
cantólc el pampero ~u cantiga extraña 1 

los tigres le dieron Sll ardor y su safía 1 

la pampa infinita sn melancolía. 
Cuanrlo en sn carrera hiere los peñascos, 
despierla su potro la inmensa llanura 
con el ritmo claro de sus fétTt-:CJs cascos; 
y, erg"nida la frente, lleno de ardimicolo, 
bajo el sol scmt-ja su rauda flgura 
un- centauro heleno con la crin al viento. 

Aquí Lillo es parnasianoj no ob5tantc que 
su aliento se siente más pndf'roso aun que el 
vigor riel ver~o. Y en toda~ sus estrofas es 
cuidado y claro y con nna corrección que 
asombra en Lln profesor nuestro de castellano. 

Parnasiarw taruOién fue aquf'! sacerdote 
católic:o Luis Felipe Contardo, de lan breve 
vida y tan hermosa alma (I88o-1<)2t). Al­
car1ZÓ a pnblicar «Flor del Monle», (r923), 
«Alma y HoRar», (r 908), y «Can los del Ca 
mino>>, (19!8). 

Su religión le llevó de humilde peregrino 
al pfoceuio de la tragedia cristiana y la~ 
emociones en la Palesiina quedaron en su~ 
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•ionctos, llenos de unci6n 1 de piedaci y 
,¡, belleza. 

TolllÓ del modernismo la más discreta 
fortna, apuotada tan levemente que deja un 
babor ele cbsisismo personal: 

El'i GI\NI\1\N 
Esta tierra e.s sagradM: recibió estremecida 

dt~ su ~~-=-ano el primero el s!lavísinJO don, 
Ctli\ndo el agua en las á11forac; floreció cnrokrirla 

po_r la gracia que obtuvo la materna oración, 
y aquí e u la casta frente de dulce pron1P.tida 
bendita, y eu la frente juvenil rle Sünón 
d amor que do::; vidas confunde en utla vicia 
y de do:c:; corazones amasa un cur;l:t.Ón. 
L11ego encendió la ILtma ele otro rnú~; ~;anlo <\Obelo 

y las dos almas puras entrevieron el cielo 
e11 las hondas pupilas del Divino Señor; 
y de las sienes vírgenes, de~hoja.das las rosas 
señidas de azucenas se fueron presurosas, 
siguiendo en susc:amínos al Amor del Amor. 

MISHRIUM SI\GRUM 

Yo (l\\Íero volver a llamar la ::d.ención so· 
hcc: esta inmensa variedad de tonos rlé ks 
escríton:s chilenos que están formando, sin 
:-iaberlo, un inmenso poema polifónico, ja­
Inás oído, e11 la brevedad de una épocR, en 
ning{¡¡¡ paí.s rle habla castellana. 

Paralela a Con tardo, Illedido y pnlcro, se 
oye la poesía d sLordante y eoérgic"a de 
Víctor Domingo ~)'i[7.!a. 

El vigor de su temperamento le acus6 
desde su in icillción: 

.... Tal ve~ soy un poeta; 
¡Pero antes que poeta, soy revolucionario l 

Es siempre un orador en verso, nn tribu-
/Jo que arroja su C(,lrazón, en rclúmpagos de 
tuetáforns, sobre las turbas silenciadas. La 
tllelodía en la estrofa va creciendo, verso a. 
verso, hasta terminar cou un estrépito de 
nla que se desgarra. La hincha un ideal de 
jttsticia. Levanta el agua ·amarga de los 
dolores sociales, que se euscfíorean rle la. 
lierra, para hacerla florecer en espumas hir· 
viente.s d~ poesía. Y se siente 1a fuerza de 
~Hl corazón eu el oleaje de tewpcstad que le 
[!iltüu el pecho, 
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Dejó para otros la preciosidad formal y 
pudo decirles como Chucano: 

u Ven artista y arrnj<J tus bellas baratijas 
on los hervor~s nuevos de mis ftüuras diana~, 
cornu los viejos n_obles qne echaban su~ sortija.:; 
al bronce tl~::stinado para fundir campauas.. ~ 

En este tono, una de sus más bellas com-­
pJsicioncses la Nueva Marsellesa. Un tro;-:o: 

1 lermanos en la vid•1 y en el trabajo! I-Ierrnauos 
en el dolor y en todo: estredwmos las maoos 
y, marchemos todos por el mismo camino, 

a la conquista de nuestro gran destino! 

sufrimo::> debemos ser iguales 
los a zotes brutales 

todos formamos lo5 r;tcimos 
<Hlónima, por qué no nos u!limos 

P.n torno de la común handera, 
nueva, f"'"cunr:la Primave1a, 

llena de horror y de impudicia 
<tugusto pendón de la justicia] 

¡Hermano~; en la vid;1 y en el dolor\ Ya P.s hora 
ele ht~rguirse y rel1elarse. Despierta yct b aurora 
del gran :Hlw~nimiento dP. los días sl1premo~ 
c]¡~ r~clenciónl Hermanos: llenos de fl", luchemos 
por conquistrtt· el trozo de pan qne se nus niega. 
¡;">;unca\ Jarná<; rogncmos (súlo el mendigo ruega), 
y, ;u_Jle 1<~ pllerta de oro de ahitos Baltazarcs, 
herm;nms, escribamos el Mane-Téccl-F'lres! 

En esta p;ran catástrutc hasta el verbo ele Cristo 
~e pierde extrangnlado por la pasión., .. Yo he visto 
;1\lJ. en la lejauía ele mis viejas mont~ñas 
a muchos pobres hombres desgarrar las entrañas 
de las ásperas sierras y hundirse en ló mc:ís hondo, 
corno el reptil, hundirse hasta tocar el fondo, 
y con el heroísmo de quien úada le arre-dra, 
a tiras ya combazos hacer parir la piedra[ 

Yo he visto allá en los bosques del Sur, en la h·ontera 
en esH Liern\ henJica, como sus hombres fiera 
que nunca hollar pudieron los tercios de Castilla 
v cauló en su epopeya don Alonso de Ercilla: 
Y0 he visto al indio viejo desamp,trado y triste 
decir, lloran¡lo a mares, que <(Arauco ya no ~xiste1l. 
rcg;1r con sangre y Jágrimu:; el suf.llo del terruño, 
rlccir adiós al rancho, mostrar ,t] cidn el puño, 
y, ;¡nte el recllt!rdO borrible tlel último episodio1 
l<tL1ZM hacia las selvas los tantasrnas del odio\ 

Quien es capaz de las grandes rebeldías, 
tiene en su corazón un jardín secreto. Cua­
tro estrofas nos Oirán como es su voz cuan­
do se empapa en las grandes dulzuras para 
hal>larle a lll amada, 

¿NUMGII Y/\? 

Nunca ya tu mano breve, 
mitad úmbar, Inilad nieve 

me enviaFá 
otra dulce carta escrita 
con su letra menudita, 

¿nunca ya? 

El janlfn con sus violetas .... 
¡Ah, las puras, las discretas 

flores! ¡Ah 
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los ramitos que tú hacías 
y esas fuxias que eran usías, 

todo est:í ... 

El rosal, que hoy tu despojas 
ya no da sus gracis rojas, 

ya no da .... 
Y !a o~ cura madrcsc:l va, 
ya 110 espera <]Ue yo vuelva 

por allú. 

A Pedro Prarlo habría que citado íntegro, 
a este _Pedro Prado. prod!JCÍO exquisHo de 
una civilir..ación, Utlo de los m~s puros y ori­
ginales escritores de este siglo. 

Vauo sería buscarle la sensualidad o el 
sollo;~,o; más vano tratar de encontrar en él 
«la sensación» que, en la rnpidez modt·rna, 
está sustituycnrlo mala1nente a la medita­
ción y el sentituit_·nto, <...a~acterísticas eter­
nas de las grande; obras. 

Sin embargo, tn su sensibilidad artística, 
se ha retratado todo el rnnndo de hoy. La 
obra acosa, linea a línea, que el autor ha 
cruzado sólo las ruús poderoc;as corrientes 
del pensamiento moder11o. 

Peco, couw una luz que, al mostrar los 
oLjetos e~ sn sutil lazo de Dnión, el senti­
miento de la belleza imprimt: cadtcter d,~ 
arte puro a toda su labor. 

Ha escrito en prosa y verso: «Flores de 
Cardo» (1908), «La Casa A o •ndonaJa» 
( J912). «El Llam~do del Mundo»( 191 3). «La 
1\.eina de Rapa Nui» (191~). «Lo<; Pájaros 
Errantes» (r915), ((Los Diezll (1915), «En-­
sayos)) (1<)16), y «A:sinoll (1921). 

En verso o prosa, ha escrito siempre poe­
sía, una poesía noble y serena, que hac~ 
pen:::;ar en las raíc~s de! árbol, peuetrando 
profundamente en el mi::;tcrio de la tierra, 
para buscar los elemento1 de la savia que ha 
de formar-sólo producto de su.s vid:ts 
la delicadeza casi inmaterial de las flores. 

Voy a preferir citar uno de sus ¡.;ocmas 
en prosa. 

LOS PftJftROS tRRANTtS 

"Era en las cenickntas postrirnerias del 
Ot< ño, en los solitarios archipiélagos del 
Sur. Yo estaba con los silenciosos pesca­
dores que, en el breve crepósculo, elevan 
las velas remendadas y transparentes. Tra­
bajamos callados porque la tarde entraba en 
nosotros y en el agua entumecicla. Nubes de 
púrpura ¡Jasaban como grandes peces bajo 
la quilla de nuestro barco. N nbes ele púr­
pura volaban por cn::inm de nuestras ca-~ 

be¿as. 

Y las velas turgentes de la halandra eran 
como las alas de una ave grande y tn1nquila 
que cruzara sin ruido, el rojo crepúscu o. 
Yo estrtba con los taciturnos pcsc~dorcs 
qne vagan en la noche y velan el sueño íle los 
mares. .En e! lejano horiz· ntc del Sur, !i!a 
y brumosa, alguien distinguió UIJ<t bandada 
rl~ pájaros. Nosotro.s íhamos hacia ~llos y 
ellos venían hacia nosotros. Cuando eo, 
men;..::aron a cruzar sobre nuestros mástiles· 
oímos sus voces y viwos sns ojos brillantes 
que d~ pasn !lOS echaban una breve mirach. 
1\.ítmicamcnte volaban unos tra5 los otros, 
huyeurlo del invierno hacia los mares y las 
tierras riel Norte. La peregrinación in ter­
mi nable, lanzando sus breves y rudos can­
tos, cruzaba, en un arco sonoro, de uno a 
otro horizonte. Insensiblemente, la noche 
qne llegaba iba haciendo una sola cosa dd 
mar· y del cielo. dP. la balandr:\ y ele noso­
tros mismos. Perdidos en la SClJUbra, cscu­
chfl.bam1s el cflnto de lo.1 invi.;ible;; pájaros 
errantes. Ninguno de ellos vda ya a su 
compafíeru, ninguno de ellos percibía· cosa 
alguna en el aire negro y sin fondo. Hojas 
a merced del viento, la noche los dispersa­
ría. Más no; la noche, que hace cie todas 
las cosas uua uniforme oscuridad, nada po­
día sobre ellos. J .os pájaros incansables 
volaban cantando, y, si el vuelo los lleYaLa 
lejo!:i. el canto Jos mantenía unjdos. Du-­
rante toda la fría y larga noche de Otoi'í<', 
pasó la bandada inagotable de las aves del 
mar. En tanto, en la balandra, como pá 
jaros extraviados, los rorazones de Jos pes· 
cadores aleteaban de inquietud y de deseo. 
Inconsciente, tembloroso, llevaUo por la 
fiebre y seguro de mi deber para con mis 
tacitutnns compañeros, de pie sobre labor 
da, uní mi voz al coro de los pújrnos erran­
tes''·. 

La c<CIIela de Gabriela Mistral es total· 
mente diversa al de Prado. 

Con exteriotiJad modernista, su base es 
oratoria y romántica, de un rom~~nlicismo 
melodramático. 

En el extranjero se le ha llamado el ]Jri­
mer poeta chileno. Hablando con honra­
dez, bien pudieron decirle "el \mico", por~ 
que debido acaso al carácter altivo o des~ 
pn:ocnpado de nuestros escritores, no co­
nocen ninguno. 

Es pueril, de una puerilidad de colegial 
ir bu~cando, en el arte de una época, los 
autores Jllcrccedorcs de llanmrse 11 los prí­
meros .. " Quién tenga el espíritu libre de 
prejuicios de escne\a y amplio !Jara la acep· 
tación de todos lus tonos, darú igüal aCogi­
da a las más diver:;as manifestacioues de la 
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belleza del alma. No se podría aceptar qne 
tttl admirador de Chor:ano, JJor traspasado 
de su armonía penetraute, quisiera antepo­
nerlo a Pedro Prado. No se podría aceptar 
que un aficionado a la música c:reyera pro~ 
har la rrceminencia del violín soLte el piallo. 

Gubrida Mistral, nacida en 1 8Ry, pu­
blicó en 1923 ''Desolaci{¡n'', volum2n en 
que vnr desgracia no ha tenido selección, 

Para hablar de sus caracterblicas, es ne 
cesario .tomar sus mejores cornposicioues. 

La·form;l, en general, áspera y con fre­
cuencia, incorrecta. En el sf'gundo 1.rcrso 
de su 1 ihro, dice. 

El pensarlor se acuerda que es carne de 
la losa. 

Comenzó a escribir en tiempos en que 
había caído el ridículo sobre las cxageT<lcÍo­
nes verbales del modernismo; pero la gran 
n~novación había dejado, romo uno de sus 
frutos, el cuidado de la selección de las 
palabras. 

Gabriela Mistral escogió térlllinos vírge­
lles, de preferencia, aquellos que tienen re­
lación directa con los sentidos. IVIuch;1s 
veces un sustantivo qucn1ante le v::~loriza 
tndo un verso. Con tales ¡Jalabras y con 
estado~; de ánimo n1tlodramáticos, produce 
"una fuer! e impresión. 

Inferior en elegancia y novedad a Delmi­
ra Agusbnj 1 merece con todo contarse .en­
tre llucstros buenos p0etas. 

GfRI\S tTERNI\S 

Ah! Nnnca má~ 

la;; vergüenzas del 
tu boca 
chorr~aba 
lavas] 

Vuelven n ser dos pét;dos 
esponjados de miel nnev;1, los 
que yo quise inocentes. 

jJ\h, IIUUCa más CO!IOCerán lllS 
el nudo horriblH qne en mis 
oscuro horror: el nudo de olro 

Por stl sociego puros, 
quedaron en la tierra distendido::> 
ya ¡ Dio!S mfo! seguros! 
iAh, nunca mrís tns dos iris ceg<~dos 
tendrán un rostro Je.';compuesto, rojo 
de Jascivüt, eu vidrios dibujadul 

¡Beuditas ceras fuertes, 
ceras lJeladas; ceras eteruale~ 
y duras de la nnwrlel 

¡lJendilo toque 
cou que apt·est.'\t·on 
con lJUe juntaron 

C;:na~, ceras bendita~ 

que itt-'eg;ttnu br<tlm; 

ya !JO hay bras;ts de be;;u:'> l1¡jnrioso5 
que o~ {ltÚt)\Jtau, que os de;;gasten, que os durritan\ 

De corrección que llega a tener la p11re­
;.-:a y la frialrl;1d de los !ll{Limoles. es }filio 
¡Jfuni:::aga Ch.wndón. Por ser la cualidad 
en que primero se del ienen los ojos, esta 
corrección·Je ha perjudicado. .\o dejó de 
poner atención en su alma ele poeta. elegan­
te y sentilllental. En las "l\.11tas I\usor]os" 
(1914), con Tlluchas otras poeshs dignas de 
recuerdo, public-.ó Soneto a CaulJolicáp, 
muy superior al de HnLén Daría y verdaclc· 
ra esla.tüa de bronce levantada a la raba. 

Fue ~1 de. ln raza legcndari,¡ que lln día 
•;urg10 bosques ele rohlfs y dv lum<l~, 
fiera raza en qnf! nunca se alzó tHJa dinastía 
rle exo-:lsos Atallualp<ls ni augustos Moct~znmas 
Mú~culo<> de centauro, mirada hosca y bravía, 
corrkr<l por sus \'(:nils la sangre de los punu1s 
?• erguirlo, como H6rcules' s<llvaje, ~e dirf<~. 
un semi-· Dios de coron<ltb de plum;¡;; 
El lovantó a las bajo ~1 boscaje gl,tuco 
y <IC<tUdllló <l 1<1::. ind6tnil<lS ele Ar<Jnco 
blandiendo como un cetro formidable mazct. 
Y, ntlte la trihn, llena del s¡¡l\·aje ;¡sombro, 
se irgni¡Í, bajo tres soles, con un árbol ;t\ hcmbro 
como una fm rnidable sínfc~i~ de la r;1za 

?vlultiforrnc, poeta t;rl todas sus P.Volucio­
nes. gran poeta r:n todos ~us tonos. es Da­
niel ch.: la Vega, llacido en 189?. 

Ha publicado 1 'Al Calor del 'Terruño 11 

(1912). "La Música que !'asa" (1915), "Cla­
ridad" (1917), "Los Momentos", (1<J18), 
''Las Montañas i\rdie1Jt•:s" (19'<J), y "Los 
HorÍ%ontes" (1922). 

Cuida la fClnna con suma sabiduría, con 
una s;.¡hirl.nría tal que algílll crítico. de corto 
alcance lo ha tomado por un improvisador. .. 

Es que sabe de las palabras suaves, límpi~ 
das 1 gne dan la sc:nsación total de la es­
pon ta11eidacl y del ligero descuido provoca­
do que bafla e' ver~o de hnnJ<:UJa si111patÍ<t. 

Ha sido uno de los sosteucdnres con sa 
palabra y con su obra, a la gran renovación 
Jfrica cbileua. 

Por sobre su fcJrtna flexibll: colmada de 
gracia 1 está su alma afectiva, de intacta~ 
ternuras, que ha clavado tantas Vl'Ces una 
bandera de püt'sfa sobre las Ínfls altas cum~ 
bres de la' nH.ditacióu de la mbtica. 

¡Habría que citarlo entero! La de dar 
fragmentos. 

L/\ PUtRTI\ 

Mi puerta está siempre hermética y sombda. 
1\oli ptJerta antigua llena rle viejos aldabones 
es Rsiwr;t y hostil, y llildic creHrfa 
que, dctnts de elb, ;u·den tCrJ.llll'HS y callcioues. 

Ante ell<t, duermen rudas tres.gradas de ladrillos 
qtt~ arraócan de la tierra hacia mi sol~dad 
por ellas sube el sol de mis días sencillos 
y golper. !<1 put:rta con celosto humild;pJ. 
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Los piccccitos brev<:!s escal<uo11 las 
cru.zanm t:l umbnl con dnlct-1 y 
y las hojas cerráronse, rolunUas y 
así como dos ojos qtw nu quieren 

LI\S FI\LIIBRIIS 

L<~s palabr;1s humildes son armoniosos vuelos 
¡}e pájaro~; celestes han veLlido :tl munclo 
Cada uu,t posee un protundo. 
J-I;¡bJar coo sencillez es nn llon de los 
Tienen un resplandr¡r inmorwl -Eé> 

am<j.r las lmenfls palabr,,s tra11sp<1reutes 
Cono;-;co sus perfiles ardient~s. 

tiene su oculto p<~r;1iso 

Son arcas 
se di<:en con 
de Vl'n:lad, 
Hablar cou 

aohelos 

Esh~ rlon de los cielos no lo tuvo jamás 
Max Jara, nacido en 1886. En ((Juventucll 
(1909) y «¡Poesía?JJ (1914), había al¡;niJ;t es­
trofa o. mejor, algú11 verso q11e halJ\aba de 
un temperamento capa/., por funarg-!ira, de 
presía. Pero hacía detestable los dos v lú­
llleues la versificación defectuosa y pesada, 
sostenida con un esfnerzo jadeante. Des 
conociéllllose en nbsolulo, atUJ(llle se viera 

con diflcnltad para rimar Aos participios 1 

pretendíó alguna Vt'% apropiarse la vor.: 
de Gonzáh_'/,. 

Dc.:pué~ vanó y puLlicó ({.l\::;onantesll 
(r922), libro de pretendidas eleg-ancia y 
scuciller.:. Consiguió que muchas· págiuas 
patL'.zcan de payt1dor popnlar. 

JQu~ hondo, qné puro es a su lado AuJ:-d 
Crudtagn ,)'anta Jlfaría, nacidL) en 1 H93 y 
autor· de «[_as Manos JuntasJJ (r9r5), «Lot 
Selva Prometida)) (1920) y <<Los Mástiles de 
Oron (1923). 

Sn al111a no podr;:1 1legar jamás a la;., mlll­
tilud.es: pero S\JS lib1os serán siempre de:vo­
cíonarios 'jc la «élite». 

Aparecen con fu sos para los que IJO saben 
de esta<ios de áninw, en la tcnsi?n agónJca, 
próximos a la locura, e11 guc d dolor teje la 
mística escala que lleva a Dios. 

De pr(\fundos sentiuJi¡_;ntos, pocos poetas 
del 1nundo han tenido palabras de tan ele­
vada sugerencia para cnnolJleccr a las m u 
jercs de sus anwres 

En <<Los KLlstil~s de Oro», hay páginas 
que honrarÍ<~,n una Anoto!ogía UniversaL 
He rle citar nna poesía de {(Las ·Manos J un-· 
tas)), por la hetereogcneidad df' personas 
que hau de leer. 

~~~~~~~~~~~~~~~n~.2st~ 

m FRANCJSCO ALV AREZ PEREZ ~ 
~ Cirujano _~m Dentista ID 

Calle Venezuela, N~ 51 
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Jalón /\nual de Arte Moderno 

;r;;~-~;;,;;;;:;;;;~;;;~:.;~;;;~~~::~~~:.:~~ "~--~::w~~~}~~o;:;;;~~~~~~~~~];; 

OMO esos lahor::ttorios escondidos 
al fondo de los viejos torrean :::s feu­
dales, donde rnagos <'·~n cucuruchos 
llenos ele medias lunaf;, tndahr-tn ele: 

descifrar el enigma ele la vida y de la 1nut:rte, 

este rlncóu Lh:; artist<-1s, constituye un seg11ro 
retiro espiritual. Qued~n afuera, ¡:;\ medío­
(;re, el fariseo y el imbécil eternos c:mpon 
chaclos de la llec;tn elegante.-- PaP penetrar 
a esta «torre de marfil», se necesita llevar el 
espíritu de frac y calzar con guante blanco 
la zarpa de la crítica .... 

Es la hora elc:ganle en este salón de té 
ele las muchachas distingniclas y rle los jóve­
nes «derniere». Deliciosas rrl!1jeres se mi­
ran en los espejos con de ;caro, mientras el 
colorete, como un pufial traidor y fino abre 
una herida roja. No hay qne har:cr 1 ~s la 
hora elegant~. La dcrna hora elegante de 
toi!os los museos y de todos los satenes de 
té del mundo. H0ra de la mnjer bonitíl Jl 
del caballero impec:able. 

El cronista (pie no !0111a. té a hora fija, 
cornicn;-:a su paseo, cal6ndose el monócnlo 
de la impasibilidad. entre el mDJ mn1lo lmr­
lón e impertinente, mientras parodia los 
versos de Carrcrc: 

(Oh la infinita tristeza, 
del cronista mal vestido). 

El afio pasado, al comentar la apertnra 
del Primer Salón de Arte Moderno Humo­
ristas entonces- hablé de Guarderas, como' 
de una rC\'Clación. Lo mismo habría dicho 
este año de no haber seguido paso a paso SJI 

labor. Es, sin dnda, uno de los tempera­
mentos rnás Ocfinidos y orig-inales. Entre 
sus numerosas obras, citaré con rlificnltaO, 
en IJrirner término! la impresión cubisla ele 
una «PLlesta de Sol» y «Ocaso>>. Dibujos 
fuertes! enérgicos, que habrían bastado por 
sí solos, para lannrlo, «Puesta de Sol» 
sobre todo. Hay en ese dihnjo, fragores 
de cataclismo. La !u;;:: rebota entre alarí­
clos, por la pcndicr1iP de una ·montaña, yen­
do a chocar contra una choza eqnilibrista. 

«Puesta ele Sol». tiene la majestad de una 
sit1fonía wagncriamt Es nn rlibnjo con 
«música», con música de titnbale:s y ronco 
sonar ele tanllY1res apocalíptico~. 

«Ocaso» es nna interpretación escanda· 
losa y arbitraria~ para la retina clel concu-­
rrent¡;; vulgar. Yo, lo he Illirado largo 
tic1npo, sin ac:titudes de entendido, pero se 
ha impuesto con fnerxa en mi rt'!tina de con .. 
templati vo. 

Lo c1igo -;inceramente, me parecen los 
mejores dibujos de Guarclcras. Y no quiero 
decir, que los otros valgan menos_ Gnar­
rleras, sabe mejor que yo y no es necesario 
qtle le repita en público, lo r¡ne ha oído en 
conversaciones íntimas. «PdaíTana d~ Sol», 
«Interior de San Francisco», «Ciudad Vic 
ja», «N8che .de l\iebla>> y lnclas las demás. 
forman d prólogo ele su gloria fntura. 
«Ocaso» y «Puesta de Sol>>, tal ve:Z SP.an las 
primeras páginas. 

Delgado se ha presentado este año! en 
una nueva faz-- chcsconocida para el cronis­
ta al menos.-La acuarela. Se nota que 
para él comienY.a la hora. ele la serenidad 
::tr1 íst ica. 

Hasta aquí, hi%o delicio~;as «poupcés» 
destinac1as a decor<tr la «garconiére» del 
amigo soltero y libcrtiuo

1 
jun(o a hafíistas 

de porcelana y a novelas galantes. Dibujos 
de éxito fácil eulre la gente qne conoce Pa­
rís a través de las estampas de la «Vi e Paris­
siene» y la literatura dE Ro1ng;ct. Ahora 
descubre la bdlc.%a de l· s rosales, junto :=t 

las puerta<.; n'1~t icas. Rememora algo de 
Rnslñol, riel J{usifíol que n~producen las li-
1 ografíos .le «La Esfera». 

Sin embargo sería de desear, <")lle no· 
abandone el dihn,io frí~:olo, ya q11e éste ha 
sido siempre su fuerte 

Destácanse en su scccióu: «Patio A?.ul», 
«La Fet·ia» y «El Corral>>. 

León marchó hace poco a las provincias 
norteñas. La vida quieta. silenciosa y pa--
cíf1ca, le Pa sido propicia. Ha ·trafdo· 
nna obra bella y serena. Sediento de 
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emociones tranquilas, ha permanecido frcn 
te a la poesía agrP.:-;te, largas horas de meJi .. 
tación. Es sincero. Adorador fervoroso 
del paisaje pueblerino y sencillo. «La e"·"' 
de la Nic.olasa», lng:=tr de descanso humilde 
tras el paseo largo. Vasos de chicha fresca 
y viandas criollas. l~onclaclores de alar~­
deccr. Indias con enorme-. sombreros qu.e 
regre')an cantando de las ciegas. Caminos 
que la pena can1pestre n..::hwrcen el crepús­
culo, evoca tan las scnsacioues qnc nuestra 
angnstla ciudadana, hs hace más prcdosas. 

Estudiando el carácter <le León, scgl111 
sus cuadros. adivinamos en él nna envidirt­
blr~ iran!lnilidad cspitiltml. 

No (~S nn tenlpera!llcnto frenético~ avizo­
ran te e inctnieto. Fs un Diógenes de la 
pintura. Dir:c sns máximas fi!( sóflcas en el 
licnz.o. Bebe su arte en el hul:'co Oc la ma-
no Ir1vita al reposo y a la pa:E., 

A Kancla. rne ligan a m{Ls de h-1:.-::os de pan~n­
tczco, (es mi hcrnwno) una amistad larga y 
cm dial, qnr, sin e!llbargo, no ser{t obstácnlo, 
para que, L'tt j'lrrnilúr, le Ocdiqra~ algunas- fra­
se.;;; ele aplauso. Sus rlibujos en pr.rgamino 
Cf)!ltrihnyen a definir ~11 per~onalillacl. En 
efecto. Tiene má::.; tend¡~ncias ~11 dibujo y a 
la decoración r¡ne a la caricHt wa. Crr.o 
1arnbién que están m<1s aconles con sn tem­
peramento. 

Las caricaturas de Kanela, c::1si nunca 
epigramatizan. No es el burlón travieso 
y muy quiteño de l..AT.torre. Alguna vez to· 
ma el crayón r~lllado para estampar siludas 
determinadas que har{u¡ reir al público. 

En cambio casi siemprr! decora y mndriga~ 
liza. Sus caricaturas de mnjeres son piro­
pos románLico~. 

Presenta una innovación en caricatura. 
L .. a silueta, Oe este modesto borroneador de 
cuartillas, ?.1 qne ha condenado a no variar 
Oe indumentaria. (Pretexto, de murmurar 
a alguno). 

~·lena, el simpático Alfonso Mena, a quien 
jamás le supusinws pintnr, nos ha sorpren~ 
dido este <:~ño con sus intr~resantes cuadros. 
«Tarde Helada», «Serranías» r «Atardecer». 
obras qne dejan de ser simplr.s entusiasmos 
rle tamateur». para convertirse en aci<~rtos 
dl! profesio11al. 

Matilde Sánche", l'vlada Joselina Ponce, 
L;:~,ura Almeida Borja, IV[;;Jg<ialena H.i frlo de 
1 ~eón, "\Vihelrnina Cornnel. ·M;nía Lnisa 
Fierro y Ana l3efort, han pue~to con el 
marfil pnlido de sus dedos, la maravilla va­
porosa y leve. Sea para ellas JJ!!cstro :1plau 
!-;O férvido y ~-ntusiasta 

t\~.:pia;.:;u, Ter{w, Orti:-0, fi:~pín. ?:~trella, 
Mateus, Tufiñn, Arm:-tc;uia, Morales, tcdos 
y cada uuo de ellos, han respondido a la 
llamada iconoclasta ele este salón sin re­
conpcn8ns oficiales. 

Latorre, 1\.oura~ Diez, han dejado sentir 
su ausencia. Latorre sobre todo. El La­
torre reidor hnllicioso, aleg-re, que siempre 
puso el temblor de su carcajada sonora en 
el silencio de las<; lemnidades de clwquet. 

QUITO -~MCivlXXV 

-~~~ ~~n3ÚoGRAFÍA~~, ,1r:.JJ))t:~-::~ "'-~~ ~= libros_ y Re~,istas =~ ,._-,~· 
Hemos recíbído las síguicn\(~s puL!ica- 1 

cioucs: 

Omne est Nihil (poesías), por Gastón Figneira. Mou 
tevidco Urugu<lV 

Los M11ntlos Re; les y lus Mu11dos ln1aginarios, por Cmlilo 
Flammarión.- Cas.t Editori<ll :v::al\eci .. Barcelona­
Espaüa. 

Unión lbero-Aml:'ricaflil,- Org<tno de la Socierl;Hl del mis· 
mo nombre.--Mad1 il1-Espaíia. 

lnter-Américii.-Úlg<nw de lntcrc<lmbio intelectual eutrP­
Jos pueblos ílel Nuevo Mundo.- Nue~·;¡ York 

Boletin de la Bibliotecu Nacional tle Quito.-- Uii'ector: C. 
Oe Cangotena y Jijún.--Nne\'a Serie. N() r. 

Boletín del Ministerio de R~lar.iones [xteriores, S~ Serie-
Año XVIII, Número!; 7'1 y 75 Director: Augusto Proa· 
ño.- Quito. 

Nariz del [)inb/o,-Organo de los empleado:-; de l<t Cía. 
del Ferrocarril del Sur.-nircctor-Heclactor: T.eopoldo 
Riv;ts.--Epncil Segund;:~, N° z.-·-Qoito. 

Savill.-Revista de Información, arte y letras ... -Did­
~en: Gerardo G<tllego:-;; y José Azpicl%11.-Guayaquil. 

Hispano· América. -Revista de c1ifusiún literaria ameri· 
cauH. Director<::s- Redactores: Gabl·ic\ F. Hidalgo Pé· 
•:cz y Alberlc) :.\liculás Parra.--Guay<~qttil. 

Iniciación.- Orga110 rlel celltro intelectual «Bolívnr».-­
NI? t. Tnldn 

La Aurora.-Publicacióo mensnal.-DirP-clor: 
A, FrP-ire, 

Agnslín 

Sol de DoJningo.-Publicación l]¡.; la Colonia Ambntc­
íia.- 1\'f./ T.-Qnito. 

Por falta de espacio no publicamos la nómina de los 
periódico~ uacionales y extranjeros que nos han llegado. 
Nos reservamos par¡~ otro númf!l'O. 
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